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Sesiones 
te los 

célebradas en la Alhambra 
días 'l 4 y 15 de octubre de 

duran-
1952. 
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SESIONES DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA 

Estas. sesiones han tenido una peculiaridad, .que ;las 

distingue tanto de las prece'dentes como de las que flan 
seguido, por lo cual son indispensábles estas .preyias 

palabras de aclaración. 

La REVISTA NACIONAL DE ARQUITECTURA hiz'o una con· 
sulta entre los asociados a las .Sesiones solire la .conve·· 
niencia y oportunidad de desplazarse a Granada para, 
en el propio recinto del palacio árabe, celebrar unas 
reuniones· en las . que pudiera estudiarse la .Alhan(bra 
en sus relaciones eón la arquitectu'ra contemporánea. 
El resultado de esta convocatoria fué la organización de 
la Sesión granadina, con carácter extraordinario,. tenien
do como meta la redacción de .un Manifie~to -de acuer· 

do co¡;_ estas bases: 

PROGRAMA .DE LAS SESIONES DE CRITICA DE 
ARQUITECTURA EN LA ALHAMBRA 

BASES 

En el momento crucial en que nos enc·ontramos ' los· 

arquitectos españoles, que no podemos · quedarnos aisla
dos del movimiento moderno universal de la Arquitec· 
tura, ni tampoco desdecir nuestra personaÜdad, consi: 
deramos que el viajé a la Alhambra puede tener un 
alto significado. Un momento tan leve, que no puede 
fatigar •ni abrumar las facultades · creadorns actuales, 
puede, en cambio, producir en este momento la catar· 
sis necesaria. De las Sesiones de Crítica de Arquitectura 
de la Alharnbra estimarnos que debe salir algo así corno 

. el Manifiesto de la Alhambra, para establecer las bases 
espirituales de una nueva arquitectura auténticamente 

española. 

Para que este Manifiesto se produzca, consideramos 
que los arquitectos que asistan a las sesiones deberán 
enfoca·r el hecho de la Alhambra desde el punto de 
vi~ta de la arquitectura moderna, en lo que ésta tiene 

de universal para nuestro tiempo. 

En la Alharnbra, como en ningún otro monumento 
español, se anticipan de manera sorprendente- con cin
co o seis siglos de ventaja-algunas o casi todas las 
características fundamentales de la arquitectura actual. 

Los valores permanentes de la arquitectura granadina, 
cifráda en la' Alhambra y el 'Geileralife, pueden dividir
se, a nuestro juicio, . en cuatr() grande; grupos: 

I. ,Valores humanos. 

Ii:. Valores naturales .. · 

III. Valores formales. 

1y. Valores mecánicos. 
" 

l. En los v¡¡lores de la primera~ categoría entra la 
peculiar intimidad del .espacio · .arquitectónico 
(espacio cuántico), el rnód~lo -hum~-~o, . el-hecho 
de . ser .una arquitectura de raíz ,eont~rirpl11tiva 
y no represeµtativa, de espacios má~ qu;e !l.~ fa. 
chadas, má~ para gustar que para ~ h~tP~.n~r, (.En 
ésta· ligera enutJci.ación se nota ya ~l paren,tesco 
con los· -c-onceptos_· actuales.) 

11. Los valore.s náturales son acaso una de las' ca· 
racterísticas más acusadas de ' la .arquitectl¡.ra 
granadina: Poq1s veces se ha logrado una· ma· 
yor integración de la Naturaleza y la Arquitec· 
tura. El jardín penetra en la casa. El ~atura-

· lismo es sutil y delicadamente alusivo. La rela
ción cori la Naturaleza es de .. tipo cuasi filos·Ó· 
fico, en contraposición con el naturalismo . or
gánico de Frank Lloyd Wright. Acaso la clave 
rn~s exquisita esté en la manera de tratar el 
agua corno manantial y como acequia. Dentro 
de los valores naturales, .es necesario conside
rar el color en relación con el paisaje y la luz. 

lll. Entre los valores formales hay que destacar la 
composición de las plantas, de tipo libre y abier· 
to (corno en · la arquitectura actual), pero con· 
servando un núcleo originario de gran estabili
dad formal (el patio). Es muy importante ana
lizar la austeridad geométrica de las formas, 
que, superponiéndose en las variantes perspec· 
tivas, producen inclusiones y transparencias se· 
mejantes a las del cubismo. Como en el cubis· 
mo, la geometría adquiere valores románticos. 
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IV. Todavía no se ha prestado el debido interés a 
las estructuras mecánicas de la Alhambra y edi· 
ficios afines desde un punto de vista puramente 
arquitectónico, no arque?lógico. La construc· 
ción de la Alhambra es frágil, pero extremada· 
mente lógica; en lugar . de los espesores propios 
de los monumento_s clásicos y renacentistas, des· 
cubrimos la ausencia de la masa sustentante 
como factor _expresivo. · Los materiales se redu· 
cen con un estricto criterio de economía, pro· 
pío de nuestro tiempo. En las delgadas colum· 
nas de mármol se advierte la satisfacción por 
lo estricto, en una forma semejante a como 
ahora la sentimos con. nuestras columnas metá
licas y pilar.es zunchados de hormigón. Los ma· 
teriales están perfectamente adecuados a su 
función (obsérve.se el papel del fi!.ármol . y fa 
madera), y es excelente la lógica que ha presi
dido su uso desde el punto de vista de la per· 
manencia y buen entretenimiento de la Arqui· 
tectura. Como de los trajes que duran mucho 
sin mancharse, de la Alhambra _podría decirse 
que es de una arquitectura "sufrida". Los pavi· 
mentos de mármol; los zócalos alicatados en 
las partes expuestas al roce; las yeserías, siem
pre en alto y protegidas por aleros cuando esto 

. es necesario, y tantos detalles más, acreditan el 
sumo cuidado con que los alarifes árabes pre· 
cavían la lozana conservación · de sus frágiles 

fábricas. 
Siendo uno· de los puntos flacos y más deba

tidos de la arquitectura moderna· su inmediato 
deterioro y el mal aspecto que adquiere · al poco 
tiempo de terminada, de la Alhambra· podemos 
decir que es el primer ejemplo de arquitectura 
moderna ·. donde esto no ocurre. He aquí un 
inextinguible manantial de enseñanzas para nos

otros. 

ARTICULADO DEL PROGRAMA 

a! Esti~a~os que en l~s sesiones · de Ja Alhambra 
debe presidir un sentido constructivo, para que 

/¡) 

e) 

d) 

e) 

fJ 

estas reuniones sean fecundas en doctrina y con· 
secuencias. ·En su virtud, consideramos . que el_ 
grupo de asistentes debe subdividirse en cuatro 
_subgrupos, cada . uno correspondiente a los gru
po_s de valores o tem_as a . estudiar. · Por con
siguiente, cada subgrupo dedicará especialmente 
su int~rés ·a un orden de cuestiones, pudiendo 
profundizar más. 
En las reuniones que al final de la jornada se 
tengan en Granada, y en. las. que luego hubie_se 
en Madrid, cada subgrupo expondrá :sus obser· 
vaciones y conclusiones, a las que segu,irá un de· 
bate general sobre cada tema. 
Cada subgrupo deb~rá redactar, en Madrid, sus 
ideas fundamentales y . conclusiones, con las no· 
tas tomadas de la· realidad; pero sería ;convenien· 

te que para recoger los. debates generales. se con· 
tara con un · taquígrafo en Granada. i 
Aparte de ios cuatro subgrupos deberá i existir un 
grupo coordinador (formado por. un dir~ctor y un 
representante de cada _uno . de los .temas), que 

organice lás discusiones y que luego :recoja las 
aportaciones de dichos sub.grupos, ordenando y 

dando redacción definitiva al trabajo .fina}. 
Este trabajo final deberá ser publicado_ .en opúscu· 
lo aparte por la Dirección de Arquitestura, y re· 
partido gratuitamente a· todos los ~rquitectos, 

autoridades de la vida artística de la: nación y 
críticos de _arte en general. No obstaitte, _podrá. 
publicarse p~riódicamente en la REVISTA NACIONAL 
DE ARQUITECTURA, acaso reproduciendo .. debates y 
otras discusiones . más amplias que no ; hayan en: 
trado en el opúsculo o Manifiesto, que te;11drá que 
ser homogéneo, claro y sucinto, si se quier.e que 
ejerza una saludable influencia. 
El Manifiesto irá firmado por todos los asi§ten• 
tes, para indicar claramente lo que es,:: una posi• 
ción doctrinal de amplia base, que en ..;_n momen• 
to dado expone u~ grupo de arquitectqs ... españo• 
les. Si alguno de los asistentes se encu~ntra al 
final en desacuerdo con el resultado . de la . obra 
colectiva, podrá voluntariamente retirar su firma 
del mismo. 
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A las sesiones asistieron los siguientes arquitectos: 
Rafael Aburto, Pedro Bidagor, Francisco Cabrero, 

Eusebio ' Calonge, Fernando Chueca, José Antonio Do• 
mínguez 1 Salazar, Rafael Fernández Huidobro, Migue. 
Fisac, Damián Galmés, Luis García Palencia, Fernando 
Lacasa, 'Emilio Larrodera, Manuel López Mateos, Ri· 
cardo Magdalena, Antonio Marsá, Carlos de Miguel, 
Francisco Moreno López, Juana Ontañón, José Luis Pi· 
cardo, Francisco Prieto Moreno, Mariano Rodríguez 
Avial, Manuel Romero, Secundino Zuazo y el alumno 
de la Escuela de Madrid José Luis Aranguren. 

Amablemente nos acompañó a todas las reuniones el 
director del Museo Arqueológico, Jesús Bermúdez. 

La salida de Madrid se hizo el día 13 de octubre, 
llegando' a Granada a última hora de la tarde; esa 
misma noche se hizo una visita a la Alhambra, que 
aquel día estaba iluminada, y que concluyó con un 
concierto privado de piano en el patio de los Arra· 

yanes. 
Los días 14 y 15 se dedicaron a las sesiones, distri· 

buídas en visitas al palacio árabe y discusiones pos· 
teriores en uno de los salones del palacio de Carlos V. 

Estuvimos alojados en los dos hoteles .de la Alham· 
bra, el Palace y el Wáshington Irving, y damos cuenta 
de este , hecho porque la crónica de la sesión lo re 
quiere, como verá el lector que siga estas líneas. 

El día 14 por la mañana empezó la que llamaremos 
sesión oficial con una explicación de tipo general dada 
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por el arquitecto conservador de la Alhambra Fran· 
cisco Prieto Moreno, teniendo a la vista las maquetas 
de conjunto. 

FRANCISCO PRIETO MORENO 

En la sesión preparatoria celebrada en Madrid, y de 
acuerdo con el programa previsto, quedamos en dar 
una explicación previa del conjunto de la Alhambra, 
que, para no salirse de la trayectoria trazada, debe ate· 
nerse con absoluta objetividad a las líneas generales 
del monumento, dejando al margen toda especie de 
detalles históricos y de apreciaciones personales que pu· 
dieran desviar vuestra atención, ya que en las visitas 
inmediatas nos proponemos que recoja cada uno su pro· 
pia impresión del tema, sin apartarse del punto de vista 
de extraer exclusivamente los principios aplicables a la 
arquitectura actual. Por estas razones, y para concretar 
la descripción de la Alhambra, nos reunimos en torno 
de la maqueta, sobre la que podréis apreciar ' con toda 
claridad las condiciones topográficas, juegos de volúme· 
nes, siluetas, compartimentación adecuada a los usos y 
otros conceptos básicos para su conocimiento. 

En primer lugar, observamos un recinto amurallado 
que, en sincera y espontánea adaptación al terreno, cir· 
cunda la cima de una de las colinas, que, como últi· 
mas estribaciones de Sierra Nevada, avanzan sobre la 
vega. En colina paralela, situada sobre el cauce del 

La maqueta nos presen
ta escuetamente el pa
norama primitivo de la 
Alhambra, desprovista 
del arbolado del bos
que que hoy la envuel
ve, encubriendo, en 
cierto modo, su ca
rácter. 



Darro, se extendía Ía j:iohiación, estabÍeéÍ~ndose en las 
edificaciones de una y otra el pueblo y la Corte, en 
hermandad en cuanto a las condiciones de topografía 
y demás factores naturales, estribando la diferencia· 
ción jerárquica en el módulo de la arqui tectura. 

Apreciamos así las extraordinarias condiciones natu· 
rales: la sierra al fondo, la cuenca del Darro, las 
perspectivas de las colinas vecinas del dominio de la 
vega, junto a un gran desarrollo de la vegetación por 
la abundancia del agua de la sierra. La profusión de 
color y la lejanía de horizontes completan la bellezá 

del emplazamiento. 

El recinto amurallado constituye una unidad arqui· 
tectónica totalmente libre de traza, adaptada al terreno 
para cumplir su fundamental objeto, que es el defen. 
sivo. Las puertas principales del recinto se sitúan estra· 
tégicamente para dificultar su asalto. No obstante esta 
supeditación a la función, se establece en ias puertas 
un módulo monumental que las inviste de valor repre· 

sentativo. 
Aunque la traza del recinto obedece a una fa se 

inicial de creación, las construcciones de la Alhambra 
se des11rrollan en varias etapas desde mediados del si· 
glo xm hasta finales del. XIV. Anteriormente, la Corte es· 
tuvo establecida en la ciudad, fundando Alhamar la 
Alhambra como fortaleza y mansión regia para aislarse 

de las luchas internas, tan frecuentes en aquella !
1
.época. 

Es conveniente observar que la Alhambra se levanta en 
los dos últimos siglos de la dominación árabe en la 

Península, es decir, cuando se producía un ínÚmo y 
constante contacto con los cristianos; de quienes el Es
tado granadino era, en cierto modo, feudatario·, sur· 
giendo así una forma peculiar de arte hispanomusulmán. 

Por una parte, los grandes ejes de la arquitectura 
oriental se quiebran dentro de ·un.a organización me· 
dieval, y, por otra, se produce una fusión . con la Na· 
turaleza y el paisaje, como consecuencia de habita}· allí 
durante siglos sus moradores. 

Sobre ambos conceptos, el de las mutuas influencias 
culturales y el de la adaptación al ambiente, se . super· 
ponen las características propias del espíritu medite· 
náneo con las tendencias clásicas, recogidas por una 

" dilatada tradición. . ' 
Una vez establecido el recinto y el sistema de acce• 

so, vamos a ver cómo se distribuye la superficie int'e· 
rior según las diversas funciones inherentes ir su doble 
aspecto de castillo y residencia. 

Aparecen tres sectores claramente diferenciados·: la 
Alcazaba, situada en la proa de la colina, atalaya vigía 
sobre la vega, dotada de las máximas segurid~des de· 
fensivas; el sector de los palacios, protegido por la Al·· 
cazaba, y, por último, la Ciudadela, con los edificios 
complementarios para el servicio. de la Corte. -

Fuera del recinto, pero co.n comunié!\ción protegida, 
se encuentra el Generalife, hue1:ta · de recréo regio. 

La Alcazaba se manifiesta por su doble recinto amu· 
rallado y las torres que forman unidad con él, coino
un juego de volúmenes libre, pero demostrativo de fúer· 
za y austeridad. Su organización de castillo medieval 
corresponde al mismo criterio de las fortalezas occi· 
dentales, pero manteniendo las form·as cúbicas, que en· 
lazan con la tradición clásica mediterránea. La tori·e de 
la Vela, en el punto más avanzado de la colina, se yer· 
gue con un valor representativo de dominio sobre el 

horizonte. Entre la Alcazaba y el recinto de los pala· 

cios existió una pequeña ~agÚada, hoy día oculta pot 
la posterior construcción de los aijibes. La Alcazaba, 
de origen netamente militar, se manifiesta hoy día en 
su valor de mirador, dominando la vega, los barrios an· 
tiguos y la ciudad moderna. 

El Palacio Real monta sobre la muralla septentrio· 
nal en fachada paralela al Albaicín; situado sobre el 
punto más inexpugnable del recinto, domina al pueblo, 
y es, a su vez, el lugar más alejado y difícil de ¡icceso, 
estableciéndose así una gradación de ambientes de paso 
para el visitante. Por otra parte, su situación en cota 
inferior al . eje de la colina permite un . fácil aprove· 

chamiento de agua y la obtención de la presión con· 
veniente para los surtidores. Se destaca por su altura 
y volumen la torre de Comares, sede oficial del rey, 
que con la torre de la Vela, de la Alcazaba, ~onstitu
yen los elementos m~s destacados de la Alhambra, re· 
presentando el poder militar y el civil. El Palacio Real 
consta de tres sectores, dispuestos en torno a tres pa· 
tios: el dedicado a administración de justicia, el me· 
xuar; el de recepción, con el gran eje del patio de la 
Alberca, y el salón de Comares, y el de residencia, co
rrespondiente al patio de los Leones. La arquitectura 
de cada una de estas partes corresponde en módulo y 
composición a sus respectivas funciones. Entre la seve· 
ridad del mexuar y el barroquismo dei patio de los 
Leones se .aprecia la distancia del concepto austero que 
debe rodear a la justicia, al refinamiento de la vida pri
vada, y entre ambos aparece el salón de Comares, con 
el gran eje de composición que determinan el pórtico 
y la torre, ma~ifestándose en su doble aspecto de p.od.e· 
río militar expresado en la torre y de jerarq~ía civil 
.representada por · el grandioso _ cuadro .:!le perspectiva 
central. Estas tres unidades del palacip se agrup.an así~ 
métricamenté, según conviene a la adaptación : d~I' ·_te
rreno; pero sin que sea. ohstácufo para el mantenimien· 
to de los ejes principales de composición, dispuestos 
según · la medida exacta para Ía contemplación indÍvi· 
dual, consiguiéndose q~e _ en cada momento se produzca. 

·1a visió"c arquitectó.nica adecuada a la función. Estos 

ambientes se suceden mediante cambios en ·ángulo l'ec· 
to; por - medio di'. pasadizos, cuya insignificancia tiene 
por objeto aislar un,os recintos de otros · y conseguir el 
efecto de sorpresa y grandiosidad; por -el .contraste al 
saÚr a los patios. Los patios, hoy llamados de Machnc~, 
constituían la antesala de ambientación para penetrar 
en el palacio. 

En su conjunto, la planta · del palacio está form~da 
por cuadrados y rectángulos que se acoplan por·. ejes 
octogonales de ·dimensiones variables, según la función 
de la estancia. A su vez, ·el volumen y la silueta, que 
forman una sucesión de · elementos cúbicos, manifiestan 
asimismo la jerarqufa de su empleo, según su mayor o 
menor altura. 

Los espacios entre los palacios y la muralla han sido 
objeto de. formación de· jardines poste1:iores a la época 
árabe, tales como el pario de la Reja y el de Lindara
ja, hoy día vinculados a la Alhambra por su -espeeia· 
lísima fisonomía . 

Veis así . sobre esta · maqueta el volumen y la situa· 
ción del conjunto del palacio, y en la inmediata visita 
pod1'éis obtener la impresión de su composición inter
na para establecer los criterios sobre los que · habremos 
de discutir en pos del fin que perseguim.os en estas 
sesiones; 

Aquí se observa cómo domina la masa del palacio 
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de Carlos V, en poderoso contraste con el módulo y 
composición de los edificios árabes. Sobre el eje prin· 
cipal de la colina se asienta este inmenso cuadrado, 
con la impronta imperiali sta de su patio circular. Sin 
entrar en el análisis de su arquitectura, basta por aho
ra con que os deis cuenta de su situación en el centro 
topográfico del recinto y en Íntimo contacto con el pa· 
lacio árabe, al que debía estar unido por deseo ex· 
preso del emperador. Quedó sin realizar la plaza de 
Armas, que habría de emplazarse sobre la explanada 
de la plaza de los Aljibes. 

La actual iglesia de Santa María de la Alhambra co· 
rresponde al emplazamiento de la mezquita mayor, al· 
zándose su s torres en sustitución del alminar, que de· 
hió de dominar las construcciones del recinto. 

El sector restante del recinto amurallado formaba un 
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El palacio ele 
Carlos V clomi· 
na, con su masa 
poderosa, en el 
conjunto árabe, 
y contrasta con 
estos edificios 
por la composi
ción y por el 
módulo, mucho 
más pequeño y 
más humano. 

poblado con calles y plazas, en el que se alojaban los 
edificios relacionado s con la vida de la Corte. Sólo 
quedan de ellos, además de las torres, los Baños Ara· 
bes y algunos restos de construcción incrustados en 
el convento de San Francisco. Las excavaciones nos van 
descubriendo el primitivo trazado urbanístico y las 
plantas de los edificios sobre las que se forman jardi· 
nes, entre los que destacan los del Partal y el Secano, 
de marcada y característica fi sonomía, que emana de la 
traza de los restos arquitectónicos que los deter· 
minan. 

Los edificios modernos que se levantan en la calle 
Real están llamados a desaparecer mediante sucesivas 
expropiaciones. Nos proponemos así lograr el estable
cimiento de una unidad urbanística de murallas adentro, 
en la que queden urbanizados edificios y jardines mo-



Pormenor del patio de 
los Arrayanes. La in· 
corporación de la Na· 
turaleza en la arquitec· 
tura, uno de los prin· 
cipales objetivos de la 
moderna arquitectura, 
tiene lugar aquí del 
modo racional que co· 
rresponde a nuestra 
vegetación y a nuestro 
sol. 

• 
numentales con aquellas otras construcciones que, aun· 
que de menor rango, contribuyan a la vitalización del 

conjunto histórico. 
En esta parte del recinto destacan dignamente las to· 

rres de la Cautiva y de las Infantas, de gran simpli
ci dad y fortaleza en su aspecto exterior y profusamente 

decoradas en el interior. 
Observáis en conjunto un sistema de edificios que, 

a pesar de sus simples forma s cúbicas, se adapta con 
absoluta fidelidad al terreno, enlazán.dose entre sí con 

gran espontaneidad y manifestándose en volumen según 
su función. Y consecuencia inmediata es el logro de 
una cadena de ambientes difernnciados, cuya apreciación 
será objeto de la visita que vamos a realizar y hase de 

las siguientes deliberaciones. 
En la visita que realizamos después, el director del 

museo, Jesús Bermúdez, conocedor profundo de la cul· 
tura árabe y ani.enísimo conversador, acaparó con sus 

explicaciones la atención de un grupo muy numeroso. 
Algo de lo que dijo va aquí extractado: 

JESUS BERMUDEZ 

En el hogar árabe se ha su stituído el fuego por el 
agua, y así el surtidor es el equivalente de la llama. 

Los árabes cuidaban todas las sensaciones; esto tiene 
una aplicación en el empleo del mármol en los pavi· 
mentos, porque andaban descalzos. 

Los huecos de la Alhamhre nos parecen a nosotros, 
europeos, pequeños y de antepecho bajo; pero hay que 
tener presente que los árabes están siempre sentados 
dentro de la habitación y casi tendidos muy cerca del 
suelo, porque era de mala educación permanecer en 

pie. Por consiguiente, desde esta postura el hueco re· 
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sufta perfecto, tanto en dimensiones como en di sposi

ción en el muro. 
Los azulejos que vemos en los pilares de los baños 

son una adaptación impresioni sta, con hase geométrica, 
al movimiento del agua. Lo s baños son un elemento 
importantísimo en la vida árabe. En un palacio r eal 
como el de la Alhamhra, la instalación de baños toma 
un gran desarrollo. Como esto no puede ocurrir en 
todas las casas, la población árabe di sponía de baños 
generales, lugares de reunión que venían a ser como 

los cafés actuales. 
Las casas árabes no ti enen cocinas fija s ni comedor, 

y los grandes guisos se hacen en horno aparte. El olor 
de las comidas para el árabe, tan fino en sensaciones, 
es inadmisible. No hay orden en la comidas, y todo el 

día se está pi cando aquí y allá. Es lo que todavía se 
llama en Andalucía "el tonteo". Cuando se da una co
mida con invitados es como si se celebrara un con· 
cierto. 

Los árabes, a pesar de lo que se diga, no tienen fan· 
tasia; son sensitivos. Parten de la r ealidad para idea
lizarla. Ejemplo: las figura s del patio de lo s Leones 
y toda la decoración de yesería s. Por el contrario, lo s 
occidentales, ra cionali sta s, parten . del ideal para llevarlo 
a la realidad. Por ejemplo, lo que se llama m etáfora 
descendente en la literal ura " una muj er con cnello de 
marfil". 

El " ¡Ole !" con que !Os andaluces manifiestan su en· 
tusia smo es una deriva ción del " j Alah ! " ( j Dios mío!), 
empleado por el árabe en casos análo gos. 

• 
Los arquitectos alojados en el hotel Wáshington Ir· 

ving entendieron que, si bien la s charlas de Bermúdez, 
auténticas conferencias, eran del mayor interés, no 
constituían el verdadero motivo y fin del viaje, por lo 
que pedían se orientaran en este sentido las sesiones 
siguientes. 

Esta propuesta del que ya quedó bautizado con el 
nombre ele Hgrupo Irving" se expuso a los restantes 
compañeros del otro hotel, y fué aceptada. Desde aquí 
volvemos a dar nuestras hnmildes explicaciones al pro· 
fesor Bermúdez por esta actitud, un poco levantisca, 
del grupo lrving, que reitera su afecto cordial y sincera 
admiración al querido compañero de aquellas jornadas. 

La sesión que siguió tuvo el desarrollo que sigue: 

MIGUEL FISAC 

Y o veo en la Alhambra, como elemento arquitectÓ· 
nico esencial, el aire, el aire quieto. Después, el agua; 
agua en movimiento, como expres10n de vida. Las su
perficies que limitan este aire quieto son las que dan 
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luga r a las forma s espaciales. La vegetación se incorpo· 
ra a todo este conjunto. 

El dar el principal papel en arquitectura al aire, al 
agua, a la Naturaleza, exige del arquitecto una pos1c1on 
de humildad amorosa. Los arquitectos de la Alhambra 
nos dan un gran ejemplo. Han obrado humildemente. 

FERNANDO CHUECA 

La Alhambra es una obra viva, ll ena de posibilida· 
des para la arquitectura de nu estra época, y, por tanto, 
un ejemplo del que podemos aprender mucho. 

Interesa que cada uno haga observaciones concretas; 
pero no que vaya a temas generales, que en lugar de 
aclarar van a confundir. 

Un ejemplo: A mi juicio, la arquitectura granadina 
es profundamente individualista. Cuenta, en primer lu
gar, con el ser humano, con el individuo: no es arqui
tectura de masas. España es un país individualista, y, 
por tanto, esta arquitectura de la Al.hambra tiene mu
cho que ver con nosotros. 



Otro ejemplo: En la Alhambra, la decoración va por 
un lado y la estructura por otro. No ·se toman elemen· 

tos constructivos y se convierten en decoración. 

FRANCISCO MORENO LOPEZ 

Fijándose por separado en la ornamentación del pa· 
lacio árabe y en su decoración propiamente dicha, creo 
que es. en ésta en donde pueden apreciarse mejor los 
principios arquitectónicos que nos interesan, consideran· 
do la estructura sin ornamentación, como si la obra es· 
tuviera en el momento de su construcción, anterior a la 

colocación de las yeserías. 
La decoración se deduce de la claridad en el trazado 

de las plantas, desarrolladas en forma orgánica a pesar 

La alberca, reflejo del cielo. 

de su construcción en épocas sucesivas; que han dado 
a cada sede de recintos su carácter propio, p'ero con· 
servando un módulo proporcionado con la é~cala hu· 
mana y la jardinería. Los distintos volúmenes ' de aire 
que se combinan en estas agrupaciones sucesiva's se des· 
arrollan en sentido horizontal principalmente, :con una 
gran serenidad de ambiente; entrecruzando sus ejes de 
composición en una o dos planta·s de difer~ntes ni· 
veles y alturas variables, según sus jerarquía~. 

FRANCISCO PRIETO MORENO 

Existe aquí, indudablemente, un concepto individua· 
lista, pero en cada estancia. Al mismo tienipo, hay una 
idea de conjuntQ que preside y gobierna al todo como 
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centro y cab eza de un pueblo. Hay, por tanto, una fun· 
ción social que no debemos olvidar. 

EL gran eje de composición de otras arquitectu.ras, 
ciertamente no existe en la Alhambra; pero sí exi sten 
lo s pequeños ejes, co rrespondientes a cada individua· 
lidad. Este concepto ti ene perfecta aplicación a la arqui· 
t ectura moderna. 

FERNANDO CHUECA 
La planta de la Alhambra J?Uede definirse como una 

planta libre, compuesta de el ementos firm emente esta· 
bles, es decir, hay unas normas ; pero estas normas sºe 
siguen con libertad. Un árabe no haría nunca una pi s
cina como esta s de ahora con forma de guitarra sin 
venir a cuento. 

MARIANO R. A VIAL 
Este criterio individuali sta que se ha destacado en la 

Alhambra es muy agradable; pero yo entiendo que no 
se puede aplicar ahora. En estos ti empos, y cada vez 
má s, l a masa toma primera importancia, y nada que se 
ha ga sin tenerla en cuenta conducirá a un resultado 
práctico . 

MIGUEL FISAC 
No parece que el camino qu e se está sigui endo ahora 

conduzca a otra cosa que a un fonclo de saco, y, por 
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consigui ente, no hay más remedio que buscar en otro 
sentido. 

FRANCISCO PRIETO MORENO 

Comparando las casas humildes de la Alhambra y el 
palacio, se ve que están unas y otro mucho más cerca 
t1ue lo están en la actualidad las viviendas modestas y 
las grnndes residencias. 

FERNANDO CHUECA 

Insisto en que estamos tratando ele enco ntrar solu
ciones de tipo general, y, naturalmente, no se va a pre· 
tender aquí que copiemos al pie de la l etra lo que 
vemo s, sino que procuremos sacar el sentido y la in· 
tención de la Alhambra. 

MANUEL ROMERO 

La Alhambra tiene una arquitectura que podríamos 
llamar introvertida. El efecto ex te rior no l es intei·esa. 
Está h echa para ser vivída y no para ser contemplada 
desde fu era . 

SECUNDINO ZUAZO 
Me parece qu e estamos sigui endo un mal camino, y 

yo ten go que advertir que continuando así no voy a po· 

Detalles de tejados en 
el palacio árabe de la 
Alhambra. 



der firmar el Manifiesto. Pido un poco más de hu· 

mildad. 
La Alhambra no es socialmente individualista. Es, 

claro, individualista para un solq individuo: el rey; 
pero no olvidemos que la masa de gente que la cons· 
truyó eran esclavos. Como ahora, ' felizmente, estos es• 
clavos se han convertido en seres humanos, nosotros te· 
nemos que tenerlos en cuenta, y, por tanto, el ejemplo 
de la Alhambra, en lo que a esto respecta, no nos vale. 

Pensar ¡in dar agua y verdor, c~mo aquí está conse
guido, a todos los españoles es p~nsar en la luna, y si 
nosotros en nuestro Manifiesto vamos a decir eso, la 
gente nos tomará por tontos o por locos. 

La incorporación de la Naturaléza a la casa se apli
cará cuando pueda aplicarse; pero' generalizar esta idea 

no se puede hacer. 
Lo que sí se puede generalizar, ' y en lo que sí tene· 

mos que hacer hincapié, es en el . sistema de construc
ción, del que luego hablaremos más despacio, y que es 
perfectamente aplicable a nuestro ·tiempo. 

De la disposición de las plantas, 'del manejo del agua, 
de tantas cosas más, haremos uso c'uando podamos, pero 
sólo cuando podamos. ' 

Aquí delante tenemos la maqueta, y en sus volúme· 
nes nos expresa clarísimamente que eso no se puede ha
cer ahora entre otras razones pÓrque las ordenanzas 
que pade~emos no dejan hacer ~osas tan estupendas 
como la incorporación a la Natu'.raleza. Tenemos que 
construir al borde de las calles, medianeros unos con 
otros, y en esta forma no hay nada que hacer. 

FRANCISCO A. CABRERO 

Y 0 me ·pregunto: Siguiendo a 1a Alhamhra, ¿vamos 
a la arquitectura nueva? Hoy tod:o es distinto que en 
la época en que este palacio se construyó. ¿Cómo vamos 
a seguir esto de aquí? La Alhainbra era un palacio 

para vagos redomados. 
Se ha hablado aquí de ejes, y parece ser que hay un 

sentimiento de que la arquitectui:a moderna _ niega la 
simetría. Esto es falso. Lo que fa arquitectura moderna 
pide es que la simetría no ate la Ühre y buena conéep· 

ción de las plantas. 

EMILIO LARRODERA 

No olvidemos que entre la Alhambra y nosotros hay 
siglos, y que, además, se han producido entre tanto 
transformaciones sociales fundamentales, que hán in· 
fluído en todas las artes, y en la arquitectura de modo 
especial. 

Se habla aquí de que en la Alhambra existe un am· 
biente individualista, que a los españoles, por coincidir 
con nuestro carácter, nos es muy grato. Y o quisiera que 
de estas enseñanzas que la Alhambra sugi,ere en cuanto 
a la perfección de sus ambientes plenamente logrados 
(íntimos y fruto de una extraordinaria sensibilidad al 
componer y realizar) sacáramos consecuencias aplica· 
bles a la actualidad y, concretamente, al tema diario de 
la vivienda. 

El cuidado y estudio en los ambientes íntimos po· 
demos aplicarlo hoy al proyectar en la unidad vivien· 
da. En la Alhambra, cada parte constitutiva - del con· 
junto se an~liza y estudia a fondo con arreglo a su 
función. Esto lo podemos y lo debemos hacer ·hoy, es· 
ludiando con análogo cariño e intensidad las diversas 
partes constituyentes de la vivienda moderna. Y, siguien· 
do por este camino, ir sumando ambientes al pasar de 
la unidad vivienda a los pequeños conjuntos o escalo
nes urbanos; .después, todo queda englobado en una 
ambientación general. 

Una consecuencia puede deducirse de la comparación 
de la Alhambra con lo actua~, y es que para lograr la 
ambientación en los conjuntos urbanos el individua· 
lismo es "hacia dentro": en lo externo hay sencillez, y, 
en todo, finura de matiz y profundidad de estudio. 

FERNANDO CHUECA 

El Manifiesto debe ser de una máxima p·rudencia. 'Ü'e 
acuerdo. · N osotrós ,venimós a la Alhambra porque -~n· 

tendemos que esta arquitectura tiene soluciones aplica· 
'bles a nuestra época, no porque no s pa¡:ezca mejor_. ¡ji 
peor que otras arquitect'ui"as pasadas, sino precisamente 
por la posibilidad de su adaptación a nuestros . días: 

De aquí que se produzcan sugerencias Y. que estudie· 
µios la posibiHdad' de aplicarlas. Estas sugerencias; n'a· 
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turalmehte, no podrán hacerse en todo s lo s casos ; p ero 
podrán ha cerse en algunos, Y, entonces p ara ellos val
drán. 

Si, pq r ej emplo, esto que decimos del ambi ente in
dividuaiista n o tiene ciertam ente aplicación en las casas 
de pisos, sí la ti ene en la s casas de campo, de las que 
se están edificando muchísimas en España. Y la r ealidad 
es que ~ i est~s casas de campo tuvieran en cu enta esto s 
principi.os alhambrinos, resultarían mucho más acogedo
ras y mu cho m ejor r esuelta s, y llevando una impronta 
española qu e nos inte resa extraordinariamente. 

Y acaso también se sa quen en señanzas para los blo
ques de casas de pi sos. Lo s bloqu es de Norteamérica 
se parecen en su form a exterior a las torres de la Alham
bra en su volumen limpio y escueto. ¿ P o r qué pone· 
mos tantos pináculos y alifafes en nuestras, en gene
ral, horrendas casas de pi sos de Madrid ? ¿Por qué n o 
r ecordamos un poco a la Alhambra y suprimimos todas 
esta s cosas innecesa rias? Pues bi en: h e aquí que ya 
tenemos también pa ra la s casas de pi sos una enseñanza 

qu e sacar de este palacio á rabe. 

JESUS BERMUDEZ 

Escu cho con much o agra do estas inte rven ciones de los 
arquitectos, en la s que p a rti cipo como oyente ; p ero ten· 
go que salir al paso de ese concepto de vagos r edoma
do s que se l es ha dado a lo s andaluces. E n la Alham· 
bra se trabajaba, y se trabajaba mucho. Lo que pa sa 
es que el andaluz, o el hombre del Medite rráneo, ti en e 
el pudor del trabajo. Si Dios dijo, como un casti go: 
"Ganarás el p an con el sudor de tu frente'', está bien 
que nos lo ganemos así; p ero andar todo el día presu
miendo de que tenemos un castigo a cu estas, no pare
ce muy elegante, y el andaluz, que es pudoroso, r eserva 
el espectáculo de su casti go para él solo, y no h ace 
alarde delante de su s vecinos. 

FRANCISCO MORENO LOPEZ 

Los que no han visitado la Alhambra y la conocen 
por foto grafías, su elen tener de ella una idea equivoca
da de mala arquitectura , por lo qu e quizá no se inte· 
resasen por un estudio ·que lleve el mismo título de 
1a Alhambra; y pudiera convenir darle otra designación 
más amplia, referida, por ejemplo, a la arquitectura 

·hispanoárabe, que no impida acerca rse al tema a los 
que ten g_an contra él esos prejuicios y fa cilite la difu
sión ele · la r ealidad en un círculo má s amplio. 

FERNANDO CHUECA 

Si con nuestro Manifiesto ten emos ocas1on de que al· 
guí en más conozca los valores de l a Alhambra, es lo 
m enos que podemos hacer por un m onumento tan im· 
portante. No será la Alhambra el p eso muerto para nos
otros, sino nosotros, j y con qué poca liviandad! , sere
mos un fardo .para ella. 

PEDRO BIDAGOR 

Hemos venido a Granada precisamente po rque esti· 
~amos que en la Alhambra existe lo que ahora nos 
está h aciendo falta : la base, de la que en esta confu· 
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s¡ón actual tenemo s que partir los arquitectos españoles. 
En la Alhambra existen una serie de principios ar

quitectónicos, a los que tenemos la sen sación de que 
el mundo va a ir a parar. A nuestro juicio, en la Alham
bra hay un anti cipo de la arquitectura moderna. 

SECUNDINO ZUAZO 

La arquitectura española de todas la s ép ocas tiene ya 
ly es muy fá cil comprobarlo ) una gran influencia de 
la Alhambra. Su s normas se han apli cado antes que 
nosotros con mucho aci erto , y lo que ocmTe ahora es 
que la s h emos olvidado. 

PEDRO BIDAGOR 

En la Alhambra se observa que se h an h echo mu
chos patios ; p ero no se ha h echo una sola fa chada, y 
esta tendencia de arquitectura hacia dentro, los patios, 
se ha seg uido durante mucho tiempo en España. 

Podríamos decir que la arq~itectura moderna u sa m a
sas convexas, en tanto que aquí se busca ambiente, es 
decir, espacios cóncavos. Con independencia de su ca
rácter, d~ su tamaño, el pa'lacio de Carlos V choca 
mucho aquí, porque es un elem ento fundam entalmente 
convexo dentro de un conjunto esencialmente cóncavo. 

Nuestra época se encu entra con que las calles de 
nuestras ciudades son arroyo ~, en los que a un lado y 
a otro se agrupan, codo con ' codo, los edificios. La ar
quitectura moderna pide que esto termine, y que los 
edificios sean convexos. Pero ~ un edificio convexo, por 
ejemplo la O. N. U ., con una indudable calidad esté
ti ca, si va a brillar como l e corresponde, como un dia
mante, ti ene que ser único; ~i a su lado surjen otro y 
otro y otro, cada uno de estos edificios, al no tomarse 
mutuamente en cuenta, se van a molestar. 

La Alhambra nos enseña la armonía de los ambien
tes, el acierto de esto qu e podemos llamar arquitectu
ra cóncava. Cada el em ento puede tener la individuali
dad que le sea preci sa; per~ forma parte de un am
biente que está buscado y cpn seguido como tal, y las 
distintas series de ambientes clan lugar a un todo ar
mónico y va rio . 

La Alhambra busca diversidad y sensación de ambien
te, de un modo .análogo a lo que ocurre en la músi
ca con las sinfonía s, y así podríamos establecer este 
paralelo : 

Primer ti empo: A llegro. Está formado por la en
trada con todo el conjunto militat·. 

Segundo ti empo: Andante. Entra en juego en la 
Alhambra el elem ento humano con todo su des
arrollo. 

T ercer ti empo: Scherzo. Es la vida íntima. El harén. 
Cuarto tiempo : F inal. Allegro con moto. Que está 

constituido aquí por el Gen eralife. 

Y si todo esto que va di cho os parece un poco de 
elucubración, consideremo s el caso concreto de la Ciu
dad Universitaria. ¿No pudo ser esta Ciudad Unive r
sitaria algo del tipo de la A lhambra? ¿No se pudieron 
crear en ella lo s di stintos ambientes? ¿No se hubie ra 
conseguido un conjunto mucho más armónico, mucho 
más original y, sobre todo, mucho má s español? 

Cabrero: tú que estás proyectando la Feria del Cam
po, ¿no · puedes tomar en cuenta este principio de la 
sinfonía en su orga~ización general? 



Tenemos que apoyarnos en nuestro terreno y nuestra 
tierra, y nuestra Naturaleza no tiene nad¿ que ver con 
la sajona. 1 

Es curioso observar que siempre el Norte se ha ma· 
nifestado con fórmulas estéticas copiadas 'del Sur. Aho
ra que el Norte maquinista ha tomado p~eponderancia 
en el mundo, quiere ir al desquite e id.ponernos sus 
ideas. Y es curioso comprobar cómo un~ de los edi
ficios más fundamentales de la arquitectura de estos 
tiempos, el Ayuntamiento de Estocolmo, está edificado 
todo él con fórmulas mediterráneas, cornil debe ser. 

MIGUEL FISAC 
!· 

El caso de la Alhambra me parece idéntico al ac· 
tual: la zona de vivir, íntima, humana, habría de vol· 
ver la espalda a su enemigo, la circulaciÓn motorizada, 
que habría de quedar fuera e independi~nte. 

• 
Se acuerda constituir cuatro grupos, que estudien un 

tema específico para aportarlo a una sesión siguiente. 

Estos grupos son: 

FORMAS 

Pedro Bidagor, José A. Domínguez Sa;lazar, Damián · 
Galmés, Emilio Larrodera, Ricardo Magdalena, Antonio 
Marsá, Manuel Romero, Secundino Zuazo. 

CONSTRUCCIONES 

José Luis Aranguren, Rafael Fernández Huidobro, 
Luis García Palencia, Francisco Moreno López, Maria
no Rodríguez Avial. 

JARDINES 

Fernando Chueca, Miguel Fisac, Fernando Lacasa, 
Francisco Prieto Moreno. 

DECORACION 

Rafael Aburto, Francisco Cabrero, Eusebio Cdonge, 
Carlos de Miguel, José Luis Picardo. 

• 
Como estas notas pretenden ser una a modo de eró· 

nica de las sesiones, se p.cesentan separadas, tal como 
se celebraron, para la mejor inteligencia de lo que en 

Formados los grupos a que antes se hace referencia, 
éstos trabajaron independientemente, dando cuenta de 
sus deliberaciones en otra reunión. Posteriormente, al
gunas de estas ponencias han desarrollado más cumplí· 
damente su labor, y este trabajo es eÍ que aquí se pu· 
hlica. 
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En la Alhambra, los elementos arqui
tectónicos que definen un ambiente se 
disponen, con arreglo a las normas 
geométricas, con gran subordinación a 
ejes y disposiciones regulares, conju
gando sabiamente los efectos de con· 
traste por juegos de luces y sombras. 
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F o R M -A s 
l. OBSERVACIONES DE ·coMPOSI
CION ARQUITECTONICA QUE SE 
APRECIAN EN LA ALHAMBRA 

l.ª La disposición conjunta de la Alhambra se adap· 
ta perfec.tamente a la topografía de la colina, y 
trata de sacar partido de la misma tanto desde 
el punto de vista defensivo milüar como desde 
el de la consecución de impresiones, desde el ex
terior y desde el interior, que cautiven el ánimo 
de moradores y visitantes. 

2.ª La Alhambra es un recinto convexo Oa c·olinn 
amurallada), dentro del cual se abren una serie 
de zonas arquitectónicas según las funciones que 
se persiguen, zonas que dan ·lugar a ambiente3 
diferentes, en los que la edificación se levanta 
encerrando espacios• o patios; que constituyen el 
centro de la composición en ordenación que pu· 
diéramos llamar cóncava. 

3.ª El conjunto está dispuesto en forma de que el 
visitante reciba impresiones sucesivas, perfecta· 

mente definidas en su presentación y limitación, 
de tal manera que el conjunto de impresiones 
dé lugar a una sugestión estética, compleja inte· 
gración de aquéllas, de forma an&'ioga a lo que 
ocurre en una sinfonía musical con la exposición 
sucesiva de temas, variaciones y tiempos. 

4.ª Las formas externas que se utilizan son muy 
simples; . en su mayoría, prismas: El criterio de 
conjuntación de estas formas no. es · geométrico, 

sino que corresponde a conceptos funcionales, 
orgánicos o de adaptación al terreno. No se re· 
piten volúmenes iguales, teniendo cada uno su 
propia personalidad. 

5.ª· Dentro de la Alhambra, los diversos elementos 
arquitectónicos que definen un ambiente se .dis· 
ponen con arreglo a normas geométricas, co'n 
gran subordinación a ejes y disposiciones regu· 
lares. Se hallan sabiamente conjugados los efec· 
tos de contraste entre. ambientes diferentes con 
los de ritmo, proporción y armonía dentro de 
cada ambiente. El módulo humano; el escalona· 
miento de proporciones, las dimensiones estric· 
tas de los elementos dan una singular perfección 

a patios y estancias. 

II. LA ARQUITECTURA MO· 
DERNA Y LA ALHAMBRA 

La arquitectura moderna coincide ·con la Alhambra 

en los puntos siguientes: 
l.º En su afición por los volúmenes simples, rema· 

tados en grandes líneas horizontales recortadas 

contra el cielo. 
2.º En el manejo de las masas formando conjuntos 

de cierto valor orgánico o romántico, al margen 
de la composición regular. 

3.º En el contacto constante de la arquitectura con 
los elementos de la Naturaleza: paisaje, vegeta· 
ción, cielo y agua. 

4. 0 En la utilización de los contrastes fuertes entre 
lienzos ciegos o lisos y lienzos abiertos o de· 
corados. 

Y difiere principalmente: 

1.0 En que la compos1c10n arquitectomca moderna 
es convexa, en tanto que la de la Alhambra es 
cóncava. 

2.0 En que la Alhambra no renuncia a la decoración. 
3.° En la forma en que se establece el contacto con. 

la Naturaleza. 

COMENTARIO 

La orientación de la arquitectura moderna., que_ pro· 
pugna los edificios sueltos, con personalidad propia y 
volumen singular, llevará necesariamente en la compo· 
sición urbana a relacionar unos y otros edificios, esta· 
bleciendo entre ellos condiciones de armonía y valo~ 

rand~ el espacio libre intermedio · no como espació li
bre y neutro, sino como lugar . de convivencia y de com· 
placencia estética. La composición arquitectónica evolu· 
cionará poco a poco hacia la supeditación de lo con
vexo a lo cóncavo. Las fórmulas de la Alhambra serán 
el final. 

La decoración volverá cuando se halle la fórmula .ade· 
cuada: . la Alhambra tiene resuelto el_ problema en . ci~; 
cunstancias oemejantes, aun cuando su estilo - no satis· 
faga plenamente. 

El contacto con la Naturaleza en circunstancias aná· 
logas a las de la Alhambra es evidente que no puede 
hacerse con las fórmulas de los países de · gran vege· 
tación: sus fórmulas siguen teniendo plena actualidad. 
En resumen, la Alhambra tiene razón en las discre, 
pancias. 

111. CONCLUSIONES 

Sobre una posible incorporación a la arquitectura_ tno· 
derna de las enseñanzas que se derivan del examen ,.-de 
la Alhambra : 

l.ª Los conjuntos urbanos modernos Iío tienen pdr· 
_ qué ser la obra· de . un solo arquitecto, qiie i.in: 

ponga su criterio én forma absoluta, monótona ·· 
y rígida a grandes volúmenes de edificación. Pue.· 
den y deben ser la obrá conjun.taila de diversos' 
arquitectos, que pueden desarrollar sus ideas den·_ 

tro de los cr·iterios modernos _sin que sus ~~ea· 

ciones se estorben. Al contrario, · deben armoni· 
zarse, formando conjuntos de uni_dad_ . ·general, 

pero de contenido vario y rico; medÍant~ las 
fórmulas adecuadas que hagan posible este re· 

sultado. 
2.ª La compatibilidad. -de obras de CÍ-iterios diferen· 

tes se logrará no ·estableciendo ordenaciones ur· · 
banas de grandes dimensiones más que - en los 
sectores representativos que especialmente se re· 
quieran y aplicando crÚerios de ordenación a 
escala . conveniente; má.s en relación con el hom· 
bre, en los sectores destinados simplemente a la 
vida, como son los residenciales. 

Se tratará, en consecuencia, de compartimentar 
un conjunto en unidades con posible fisonomía 
propia. 

3.ª Delimitados los conjuntos por razones urbanísti· 
cas (líneas de tráfico, espacios verdes, zonas de 
diferente uso), su · ordenación ·atenderá a conse· 
guir una estructura que permita acoplar intencio· 
nes determinadas con arreglo a los fines sociales 
de la arquitectura y del urbanismo, y que abran 
camino a la disposición de ambientes con carác· 
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La Alhambra es un re
cinto convexo, dentro 
del que se abren una 
serie de zonas que dan 
lugar a ambientes di
ferentes, en los que la 
edificación se levanta 
encerrando espacios; 
por ejemplo, este pa· 
tio de los Leones. 

ter propio, dentro del cual las edificaciones pue· 
dan tener asimismo personalidad. 

En cada caso, habrán de definirse la s condi· 
ciones que determinen el carácter de un ambi en· 
te y al cual habrán de adaptarse todas las edi· 
ficaciones. 

4.ª Las características que se señalan anteriormente 
dibujan la n ecesidad de prepa rar arquitectos es· 
p ecializ_ados en los ambientes urbanos, capaces de 
definir su carácter y de llevarlo a la práctica en 
colaboración con los arquitectos realizadores de 
las obras. 

En consecuencia, sería conveniente estudiar la 
forma en que lo s arquitectos pudieran desempe· 
ñar esta función de creación de ambiente urba· 
no, con la colaboración que sea procedente con 
los en cargados del planeamiento general urba· 
nístico de ca da localidad. 

S.ª Cuando la Naturaleza es hostil por la falta de 
arbolado y vegetación y por las condiciones que 
se derivan de un clima extremado, la adaptación 
al medio natural supone una arquitectura cerra· 
da hacia el exterior y abierta hacia un interior 
dentro del cual los elementos naturales se dis
ponen con arreglo a ordenaciones de análoga r e

gularidad a la de los espacio s cubiertos. En este 
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caso, la compos1c1on exterior del edificio será so· 
bria y ligará con el paisaje natural o urbano sim· 
plemente por armonía de masas o líneas. 

6.ª Como los ambientes interiores son de creación ar· 
tificial, no sobrepasarán en dimensión, de límites 
razonables que puedan ser abarcables fácilmente, 
y los grandes conjuntos se obtendrán como inte· 
gración ordenada de ambientes su cesivos, cada 
uno c¿n personalidad propia. 

SECUNDINO ZUAZO 
Estoy totalmente de acuerdo con lo. que acaba de ex· 

poner la ponencia de Formas. Me parece que la ense· 
ñanza de la ~'\lhamhra en este sentido es particularmen· 
te clara y práctica para la arquitectura moderna. R echa· 
cernos con i gual fe el libertinaje a que conduciría no 
tener ordenanzas con la sosería y trabas a que nos lle· 
van las ordenanzas actuales. 

Las posibles orientaciones apuntadas son esenciales : 
·el conjunto es más interesante que el bloque ; el bloque 
lo es máa que la vivienda, y la vivienda lo es más que 
cada habitación. 

Y a veo que el procedimiento es dificilísimo de llevar 
a la práctica'. Pero me parece tan bueno y eficaz que 
nosotro s tenemos la obligación de plantearlo donde co· 
rresponda. 



En las reuniones de Granada se ha hablado de la 
coincidencia entre la arquitectura de la Alhambra y la 
actual en cuanto a la valoración de ambientes especia
les, alrededor de los cuales la edificación se presenta 
compuesta de volúmenes e incorporada a 'una intención 
estética determinada. Se apuntó asimismo la posibilidad 
de que en las ordenaciones urbanísticas modernas sur· 
giera la necesidad del arquitecto de ambiente, que diera 
unidad a un conjunto urbano, bier¡, sea un barrio o sim
plemente una plaza, sin que fuera forzosamente el único 
proyectista de la edificación. Constituiría esta modali
dad una nueva faceta profesional, intermedia entre el 
arquitecto municipal y el arquitecto de clientela, que 
podría vincular a un mayor número de compañeros a 
las labores esenciales de la composición urbanística. 

Se presenta aquí el Plan Parcial de Ordenación del 
barrio de la Estrella, de Madrid, situado entre la Ronda 
del Doctor Esquerdo y el Abroñigal, lindando con el 
nuevo acceso de la carretera de Valencia, detrás de[ Re
tiro, redactado por la Comisaría General de Ordenación 
Urbana de Madrid y aprobado recientemente. Como 

puede verse, constituye un intento de incorporacion 
prudente a las : orientaciones modernas del trazado urba
nístico; este intento puede hacerse a base . de practicar 
una política de suelo aprobada por decreto, de acuerdo 
con un reglam~nto especial para su urbanización, análo
go al experim~ntado con pléno éxito en el sector de la 
Avenida del G.eneralísimo. 

El éxito o el fracaso de este ensayo dependerá de que 
sea posible lograr ambientes estéticos intencionados para 
los diversos elementos y composiciones que constituyen 
el Plan de Ordenación. De momento, la Comisión de 
Urbanismo vela directamente por el logro de estos pro
pósitos; pero (lS claro que una gran ciudad resultaría 
monótona bajo la dirección estética rígida de un grupo 
reducido de personas. Por otra parte, es también clar~ 
que la libertad total de ¡;royecto de cada edificio da 
lugar a barrios nada gratos arquitectónicamente. 

Es necesario, por tanto, meditar sobre los problemas 
que el avance de la Arquitectura y del Urbanismo pla11;

_tean y disponerse a reaccionar con valentía, haciendo 
frente a fórmulas nuevas de práctica profesional. 
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CONSTRUCCION 
Los materiales empleados en la construcc1on de !a 

· Alhambra son todos de fácil acopio dentro de la i·egión: 
tierra gredosa y arena, cal, yeso y madera, :oroductos 
cerámicos, ladrillo, teja, mosaicos; azulejos y mármol de 
Macael, de la sierra de lo s Filabres. 

Esta limitación a los materiales locales no ha sido 
obstáculo para conseguir económicamente el efecto de 
una construcción suntuo sa, como correspondía al µal.a · 
cio árabe o casa real, y cuyo efecto se completaba con 
los materiales ya casi desaparecidos que enriqu ecían !a 
ornamentación. 

Algunas unidades de obra realizadas con estos mate
riales ti enen, además de su interés arqueológico, !menas 
po sibilidades de desa rrollo y de aplicación actuales. 'fam. 
bién pueden ded ucirse enseñanzas -prácticas de los cri
terios y orientaciones que se han seguido en 'et con· 
junto de fa con strucción. 

Sin enumerar todas las tmidades de obra, se consi
deran a continuación solamente las que se ha o-b ser
vado que tienen alguna particularidad en el sentido ex
puesto: 

Cimentaciones.- Son tan deficientes, c¡ ue han sido n e
cesaria s muchas con solidaciones para conservar el mo· 
numento. Pero, aparte de esto , ti enen una característi ca , 
y es que su importancia no está sólo en relación con 
las cargas que soportan, sino 'también se ha tenido en 
cuenta el tiempo de duración supuesto para la edifica
ción, sin duda por un criterio de eco nomía que no po· 
dría suponerse aplicado debajo de tanto esplendor, lle· 
gando a ser casi inexistente la cim entación ele la Casa 
Real, cuya duración se proyectaba solamente para un 
reinado, aunque luego se prolongó por motivos excep· 
cionales. 

La .fábrica de_ los muros de hormigón de cal.-Cons· 
truído~ con encofrado s de cajones, como el 'tapial, tienen 
el mayor interés actual como tipo de construcción eco
nómica y rápida,_ d~ manipulación sencilla y aprovecha
ble para la edificación moderna, sobre to~ en los luga· 
res donde se dispon ga de material es análogos a los c¡ue 
allí se han empleado: cal hidráulica muy buena con 
apagado lento, arena gruesa con mezcla de pequeños 
guijarros, conocida en la región por "el tostaíllo ", y 
tierra gredosa o "alpañata", ele color rojizo, la cual es 

de suponer que sería trabajada de igual modo que en 
las cerámicas actuales, a ba se de su aireación y "des· 
canso" en un proceso de oxidación, si bien no se co
noce con certeza la técnica ele este hotmi gón tan !.Ja
rato y que se conserva igual que hace más de seis 
siglo s en las torres y murallas ele la Alhambra. 

·Fábricas de ladrillo .- Las dimensiones de lo s ladrillos 
no estaban unificada s, aproximándose los diferentes la

maños al de 14 X 28 cms. y variando el grueso de 
4 a 8,5 cms. Esta dificultad de material ha sido supe· 
rada, por la destreza de la mano ele obra, en la combi
nación de los aparejos, cuyas improvisaciones ingenio
sas y soluciones originales encierran una en señanza de 
utilidad práctica en la r esolución de los problemas de 
la traba en los encuentros de muros de distintas clases 
de ladrillo, trabas de trasdosado s con frenteado s, re
calzos de fábricas antiguas, aprovechamiento de dife· 
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rentes cla ses de materiales en una mi sma fábrica, etc. 
Los paramentos iban enfoscados para tapa r las :irre· 

gulariclades el e ejecución, pero en algunos sitios na 
desaparecido el revoco, como en la s viviendas moriscas 
inmediata s a la Ca sa Real, 'donde se aprecian diversas 
combina ciones, alternando las hiladas horizontales •3on 
sardineles o con ladrillos inclinados en espina ele pez 
y grupos de ladrillos de plano con otros el e canto , sal· 
vando con los ca~bio s de aparejo las diferencia ~ de 
niveles entre la s hilada s para asegurar la traba y con· 
servar la ordena ció n horizontal, acuñándose unos lém· 
panos con otros por m edio de llaves, tizones y redi en
t.es, etc., r esultando ele todo ello uno s muros ~rabado s 

y estables a pesar ele las diversas dimensiones ele lo s 
ladrillos. 

Fábricas mixtas de ladrillo y tapial.- Van :intercaladas 
entre las ele ladrillo para reducir su coste, y aunque 
ya se han generalizado en nuestra arquitectura popular, 
tienen interés para una mayor difusión por sus ventajas 
económicas y propiedades de ai slamiento térmico y 

acústico. 

Estructuras arliculadas.- -Los pórticos de columnas es· 
belta s de mármol blanco que desta can en los patios 
están construíclos a base de una estructura de madera 
cuyos pies derechos se apoyan sobre la s columnas en 
prolongación de las mismas y sostienen la cubierta m e· 
diante unas tornapuntas a la carrera del alero, quedan· 
do oculta la mad era por las yese ría s caladas c¡ue la 

recubren con fal sas arquerías. 

Esta composición ha durado tanto s siglos, a pesar de 
su ligereza y fragilidad y de los movimiento s inevita· 
bles el e la madera que apoya sobre el mármol, gracias 
a la flexibilidad lo grada mediante do s juntas elásticas 



de láminas de plomo situadas en ambos extremos de 
los fu stes de las columnas, entre ellas y sus basas y 
capiteles. 

Resultan así unas verdaderas estructm:as articuladas, 
quizá la s primeras en nuestra historia de la construc
ción, y que establecen un principio cuya aplicación y 
desarrollo tienen un campo tan amplio en lo referente 
a la a rticulación y fl exibilidad de las estructuras y. su 
aislami ento de las vibraciones del tráfico urbano pesado. 

También las columnas de mármol con su s series d e 
collarinos labrados en el fuste ofrecen un tema deco
rativo utilizable en nues tra constru cción por sus pro
porciones esbeltas acopladas a la estética de las :nuevas 

estructuras, 
Su r edu cido diámetro, de 16 a 19 cm s., da a la com

posición de los pórticos una línea atrevida cuya esta
bilidad sólo se ha mantenido por l as articulaciones de 
las juntas elásticas, que han quitado a las columnas 1m 
rigidez, permitiéndolas acoplarse. a la s líneas de fo erza 
de los empujes de madera,_ pudiendo observarse •3Ómo 
h an ido quedando muchas de ellas li geramente despla· 
~adas fuera de su línea de aplomo. 

Bóvedas de ladrillo.- Las torres están forjadas eon hé· 
vedas de ladrillo, cuyos aparejos a cara vista son d e un 
gran efecto decorativo con soluciones aplicables a fa s 
n ecesidades presentes de cubrir espacios sin elementos 
metálicos y con la s formas más va riada s sobre las que 
pueden trazarse todas las combinaciones ornamentales: 
bóvedas vaídas, esquifadas y de m edio cañón con lune
tos en l a Puerta de la Justicia y Torre de la Vela, de 

ojivas en la torre de los Picos, de grandes almocárabes 
revestidos con imitación de ladrillo en la torre de las 
Infantas, cúpula esquifada de ocho paños sobre trom· 
pas de semibóvedas de a ri sta y casquetes esféricos en 
la torre del Homenaje, bóvedas de espejo, esférica so." 
bre arcos cruzados, y especialmente la magnífica cúpula 
de gallones, apoyada en trompas de semibóvedas por 
ai:ista, de la torre de la s Armas. También tienen posibi
lidades de aplicación las bóvedas esquifadas del ' Baño 
B.eal, atravesadas por lucernario·s en forma de estrella 
que tamizan una clara luz cenital y bajo las cuales se 
conserva fresca la temperatura, haciendo grata su estan
cia en las épocas calurosas del clima meridional. 

Cubiertas y techos de madera.- En la época de la cons· 
trucción de l a Alhambra, a fines del siglo XIII y princi
pios del XIV, tuvieron su 'origen allí las armaduras apei
nazadas en forma de artesa invertida, en las que el 
entablado de la teja queda apoyado directamente sobre 
los parecillo s vistos, labrados con perfiles paralelos en 
una decoración de lazo, la cual también se aplicaba en 
techo s horizontales, conservándose ejemplos de estas cu· 
biertas en la torre de Machuca, oratorio del Parta!, ca· 
sas moriscas y en el Generalife. 

Se hicieron también otros techos de construcción más 
fácil por el sistema del "ataurejado", en el que los 
pares sin labrar se ocultaban con un tablero clavado 
en su cara interior, sobre el cual, a su vez, van clava
dos los listones que forman la decoración de lazo. El 
techo más importante de esta clase es el espléndido de 
la sala de Gomares, formado por una gran variedad de 

Los pórticos ele columnillas ele mármol, construíclos con una estructura de 
madera cuyos pies derechos apoyan en aquéllas,-· constituyen verdaderas estruc· 
turas articuladas, cuya estabilidad se ha mantenido a través ele tantos siglos 
por la flexibilidcul lograda por las juntas elásticas ele láminas ele plomo, colo
cadas en los dos extremos ele los fus :es ele las columnas. 
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polígonos estrellados muy complicados, con fondo s de 
espejos y fuerte policromía, ya casi desaparecida. 

Tanto las cubiertas apeinazadas y ataurejadas como 
los techos de lazo, que se generalizaron en la construc
ción hispanoárabe y se hicieron tradicionales en las épo
cas siguientes de nuestra arquitectura, han dejado de 
emplearse seguramente por el olvido del arte de su s 
trazados, peró constituyen una decoración abstracta con 
un valor estético actual de la máxima categoría, utili
zable en la ornamentación moderna de locales imp_or
tantes o de edificios públicos. 

Los procedimientos del trazado y los métodos cons
tructivos tradicionales pueden reconstruirse gracias a los 
escritos del maestro carpintero Diego López de Arenas, 
cuya publicación principal apareció en Sevilla en el 
año 1633 con el título de Carpintería de lo Blanco y 
Tratado de Alarifes. Este libro, del que se conserva el 
~anuscrito original en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, ha sido analizado y comentado por 
el ingeniero don Antonio Prieto Vives en un ·,rahajo 
titulado "La Carpintería Hispano Musulmana '', que fué 
publicado por la REVISTA DE ARQUITECTURA en su núme
~o 9-10, correspondiente a lo s meses de septiembre y 
octubre de 1932. 

Aleros.-Coronan la edificación, protegiendo las yese
ría s que recubren los paramentos de los muros y tienen 
en sí mismos un valor ornamental por las valiosas ta
llas que los decoran. 

Su vuelo es proporcional a la importancia del lugar 
de su emplazamiento, llegando hasta 1,50 mts. en la 
fachada del Cuarto de Comares. 

Se componen de canecillos tallados con tema s vege
tales o atauriques, con una gran riqueza de labra que 
no ha sido superada por estilos posteriores. 

Presentan una di sposición ori ginal para facilitar su 
contemplación, de forma que quedan inclinados con el 
extremo exterior más alto que el apoyado en el muro, 
resultando el plano general del alero con esa pendiente 
que ofrece una visión más directa del mismo desde el 
punto de vista normal. 
' Su estabilidad se asegura mediante un atirantado des
de el extremo más alto a una carrera de madera sobre 
el muro, por medio de listones en unos casos y en 
otros con hierros o alambres gruesos. El extremo apo
yado en el muro descansa sobre un alicer de madera 
generalmente decorado también con labra de atauriques. 

Esta concentración ornamental y la disposición incli
nada para su mejm· visualidad son aciertos originales 
de composición, que hoy podrían tener una aplicación 
constructiva de efectos renovados con los nuevo s ma
teriales. 

Escaleras.- Las de las torres y las de la Casa Real, 
entre su planta baja y las dependencias altas destina
das a la vida doméstica, son empinadas y estrechas como 
las corrientes en las construcciones moriscas. 

Sin embargo, sus constructores no debían desconoc¡,r 
los trazados de pendiente más cómoda, ya que existen 
en las escaleras exteriores en los jardines y en el Ge
neralife, incluso combinadas con rampa s, así como en 
las gradas de los accesos principales y en algún tramo 
corto aislado; pero debió parecerles innecesario un des
arrollo mayor para salvar la altura de una sola planta, 
a pesar del refinamiento de las costumbres en el pala
cio y la sensibilidad cultivada de su s moradores, cuyas 
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circunstancias hacen resaltar más el criterio austero que 
se ha seguido en dichos trazados. 

E ste ejemplo podría tenerse en cu enta en la edifica
ción de viviendas unifamiliares, sobre todo en las eco
nómi cas, cuyas normas mínimas de escaleras pudieran 
acentuar su tolerancia de un mayor aprovechamiento de 
superficie, como ya se ha iniciado en algunas ordenan
zas, aunque no se llegase a las proporciones límites d e 
la s escaleras moriscas de huellas iguales o m enores que 
las contrahuellas. 

Zócalos .- Son todos alicatados, o sea piezas cerámicas 
de un solo color, recortadas en forma conveniente para 
su encaje mutuo según dibujos geométricos de lazo, con 
polígonos estrellados y algunos especiales como en el 
Baño Real, que en forma estilizada representan los re
fl ejos del agua en lo s muros. 

Por la calidad de lo s materiales y el acierto en la 
combinación de sus colores, pueden deducirse enseñan
zas de estos alicatados, especialmente p ara la construc
ción de lujo. 

Y eserías.-Su aplicación a la ornamentación plana de 
las paredes· es una posibilidad práctica, sustituyendo con 
temas ajustados al gusto presente los trazados de lazo 
y las estilizaciones vegetales r ecuadradas por orlas epi
gráficas que hacen vibrar los paramentos de la Casa 
Real, lo grando un fondo difuso en su s ambientes in
tcdores. 

En lo s patios también se apli ca ·esta ornamentación, 
buscando en ellos un efecto decorativo en el contraste 
entre grandes lienzos lisos y las yeserías limitadas a la 

Zócalo de azulejos en los baños, re
presen,tando el reflejo del agua en las 
paredes. 



Las yeserías constitu· 
yen la ornamentación 
.árabe, y la tonta repe· 
tieión en tantos colma· 
dos y "salones árabes" 
de finales y principio 
de siglo las ha hecho 
aborrecer a nuestros 
ojos. El sentido de es· 
ta decoración, su doc· 
trina, es algo muy de 
tomar en consideración. 
Su pura forma no pue· 
de ni debe repetirse 
más. 

guarmc1on de los huecos, que posiblemente quedarían 
rodeadas por ias enredaderas y plantas trepadoras. La 
policromía de la decoración, en tonos fuertes rojos 
y azules, en oro y plata, qµe ya casi ha desaparecido, 
se fundiría con los efectos de la.s vidrieras de colores, 
las pinturas de los techos, los alicatados y pavimentos 
de azulejos, lográndose _una _ rjqueza de _colorido que, al 
menos en parte, puede ser una a,spiración para nuestra 

arquitectura. 
Además de la orn!lmentación plana, y pres.cindie~do 

de . las yeserías caladas qué cubren las estructuras con 
falsas arquerías, también -hay una _posibilidad de .apli· 
cación del y~so en la decoración de _techos con bóvedas 
de, almocárabes formadas por las combinaciones de siete 
piezas . pris~_áticas invariable.s que producen :un efecto 
aéreo de ingravidez, con fuertes : contrástes de luces . y 
sombras, acentuados por la policromía. 

SECUNDINO ZUAZO 
La enseñanza _que nos da la Alhambra·. •es · fundamen

tal en esi:e aspecto. En . 'la · Alhambra , se han adoptado 
los -materiales qu~ · tenían a pie de obra. Para: construir, 
ló primero que . hay cjue hacer es mirar alrededor, ·ver 
de qué se dispone y estos mate.dales emplearlos ucio· 
nalmente. La Ciudad Universitaria, de la que se ha 
hablado antes, falla por el inadecuado · enipleo de - los 
materiales. Hay edificios_ con ladrillo sevillano, . r. con 
estas normas es imposible que lo que se construya surja 
<'.orno parte integrante del medio en q.ue está encla_vado. 

JOSE A. DOMINGUEZ- SALAZAR 
Aun estando totalmerin( conforme con lÓ . dicho ·por 

Zuazo, voy a plantéar una preocupaci6n·, quizá : p~rso· 
nal, que nos surge todos los --días · en · nuestras obras ·· y 

proyectos, en el empleo y uso de unos y otros mate· 
riales. 

Los medios industriales y de transporte en tiempos 
de la Alhambra eran muy escasos y, deficientes, y es na· 
tural que emplearan al máximo todo el material de _ pie 
de obra. El enorme adelanto que ei' transporte ha ad· 
quirido en nuestra época y la industrialización aplica· 
da a los mat~riales de construcción (en cuyos_ resulta· 
dos soy escéptico, por su costo, a la vista de lo obtenido 
hasta ahora), ¿no pueden hacernÓs variar el criterio? 
Así, en la actualidad, para hacer un edificio de _cinco 
plantas ~n adelante, aquí en Granada como en ciialquier 
otro sitio, hay que r~currir al hierro de Bi_lbao y al 
cemento de la fábrica más próxima, y para una car· 
pintería metálica, en muchas ¡:¡oblaciones habrá que 
recurrir a las grandes Empresas que las fabrican en se
rie fuera del lugar de obra, y no por ello, siempre que 
su empleo esté justificado, nos vamos a privar de su 
utilización. ¿No llegará u~ día en que aparezca un ma· 
terial, digo por caso, d~ cerramiento prefabricado y que, 
reunie'ndo las condiciones técnicas y económicas preci· 
sas, se imponga su uso racionalmente? Quizá todo ello 
nos lleve a desnaturalizar o deshumanizar la arquitec· 
tura hasta ahora de materiales naturales: piedra, ladri· 
llo, madera, para desembocar en una arquitectura de 
materiales "sucedáneos". Pero ¿es que no estamos en 
ese momento crucial? 

¿Cuál debe ser nuestra postura? 

Por oiro lado, los transportes es un hecho · que han 
unido al mundo en una escala y proporción insospe· 
chadas aun para nuestros padres. Por todo ello· creo que 
tenemos que tener algunas razones por encinia de las 
meramente ·económicas y técnicas que nos indiquen el 
camino a seguir en el hacer diario de nuestra arqui· 

lectura. 
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RICARDO MAGDALENA 

En contraposición con arquitecturáS anteriores ( egip· 
cía, caldea, griega, romana, bizantina, románica, gótica) 
y posterior (R enacimiento), en que no se falsean las 
estructura s (a rquitectura en piedra, ladrillo u hormigón) 
con forma s estructurales al descubierto, decoradas o no, 
la arquitectura de la Alhambra nos muestra una trans· 
formación formidable en los procedimientos construc·· 
tivos, siendo el precedente de la construcción moderna 
metálica o de hormigón armado, que, sin falsear las es· 
tructuras, las recubre y disimula .(armaduras de cubier· 
tas disimuladas con falsos techos · colg~dos, elementos 
decorativos no resistentes recubriendo entramados y, en 
general, revestimientos de fábrica con materiales espe· 
cíficos para revestimientos) . 

Estos procedimientos ejercieron uná fabulo sa . influen· 
cia y representaron una transformación radical, sobre 
todo en la arquitectura popular en España a partir de 
la conquista de Granada. 

SECUNDINO ZUAZO 

El procedimiento de construcción antiguo se puede 
emplear · ahora, y si se puede hacer, ¿por qué no se 
hace,? ·Porque no se discurre. Ya veremos el resultado 
de estas estructuras de hormig"ón con cerramiento· de . 
muros huecÓs, de los que se apoderarán los bichos que 
todos sabemos. 

No se puede hacer tabla rasa de todo l_o existente. 
Hay un fundamento económico que es preciso aceptar. 

Tenemps el caso · de esta · inadecu.ación y inal empleo 

de matel·iales en la Ciudad Puerta de Hierro que está 
surgiendo en Madrid. Es un lugar con perspectivas he· 
llísimas en que se están haciendo viviendas individua
les lujosas y que podría haber quedado muy bien. Sin 
embargo, aquello es un ciempiés. Estoy seguro de que si 
esta reunión se hubiera tenido antes de que la Ciudad 
Puerto de Hierro empezara, muy otro hubiera sido el 
resultado por el correcto empleo de los adecuados ma· 
teriales. 

FRANCISCO CABRERO 

Respecto a los materiales quiero decir que, en gene· 
ral, todos empleamos los materiales de la localidad, y 
esto es evidente, puesto que todos pretendemos que la 
construcción salga lo más barata posible. Pero si al· 
guno quiere traer de fuera de la localidad algún ma· 
t erial, ¿por qué no va a poder hacerlo? La Ciudad de 
Puerta de Hierro no es un ejemplo claro. Aquello si 
ha salido mal habrá sido porque las individualidades 
no son de excelente calidad, pero no porque uno u otro 
h ayan empleado distintos materiales. 

JARDINES 

l. 0 Se observa que la casa es jardín y ei" jardín, 
casa. Este concepto tan agradable para vivir ti.ene 
muchas aplicaciones en estos momentos y en ·ca· 
sos determinados. 
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V' El - jardín hispanomusulmán debe ser el punto 
de partida para nuestra jardinería. 

3.° Como España es un país árido, no podemos acep· 
tar las soluciones dominantes de los praderíos 
de los países del Norte. Ello conduce a una a 
modo de dejadez, de laisser /aire, de la Natura· 
leza. Nosotros tenemos que tomar el punto de 
vista geometrizante de los árabes. 

4.0 El agua está empleada sabiamente. Los árabes 
refleján el proceso del agua en su s jardines, pero 
no lo hacen "naturalísticamente": arroyos serpen· 
teantes, piscinas en forma de guitarra, etc. El 
árabe considera los tres momentos del agua: el 
agua surge, el agua circula, el agua se estanca. 
Surtidores, arroyos y estanques, que son incor· 
porados al jardín geométricamente. 

5.0 En la Alhambra está la constante alusión a la 
Naturaleza, pero domesticada. Estar en el jardín 
es lo mismo que estar en la casa, y al contrario: 
todo es uno. Y todo lo preside una idea o, quizá 

por tratarse de árabes, un sentimiento. 

FRANCISCO CABRERO 

Pero esta arquitectura que busca tan insistentemente 
lo ortogonal es primitiva. Ahora la arquitectura mo· 
derna aporta la línea curva igualmente geométrica, p ero 
/iue .da unas posibilidades de soluciones a los más com· 
plicados problemas actuales que no la tienen las dispo· 
siciones ortogonales. 

FERNANDO CHUECA 

i Pero la línea curva ya comprendes que no era des· 
conocida de los árabes. Si no la empleaban era porque 
no querían, porque tenían la voluntad de estilo de la 
geometría ortogonal, y nosotros queremos tomar esta 
solución de la Alhambra porque estimamos que está 
más cerca de nosotros que el zigza gueo de, por ejem· 
~lo, Alvar Aalto, que procede en su médula de las 
sinuosidades de los lagos y bosques finlandeses. La VO· 

!untad del Norte es zigzagueante; luego sus arquitectos,. 
¿ara decir que son racionales, explicarán estas forma s. 
sinuosas con mejor o peor fortuna, pero lo cierto es 
que hay, tanto en la Alhambra como en Alvar Aalto. 
iina voluntad de estilo que obedece a razones íntimas. 

MIGUEL FISAC 

Me interesaría que se resolviera la posibilidad de que 
la arquitectura entrara en colaboración con el entorno 
agrícola por analogía o por contraste, tomando el jar
dín precisamente como elemento de unión. 

FRANCISCO PRIETO MORENO 

Esta observación de la casa jardín y del jardín casa, 
que es muy cierta, se hace posible en realidad porque 
siempre ·existen unos elementos intermedios que son 
los que establecen el enlace de la casa con el jardín. 

La belleza del jardín estaba conseguida con elemen· 
tos muy simples y muy baratos, y esto es muy impor
tante que lo tengamos en cuenta nosotros, que somos 
un país de economía pobre . . 



FERNANDO CHUECA 

Es indispensable establecer una com, 

paración entre ·el jardín árabe y el ja

ponés, que es interesante desde luego, 

porque ahora parece que las miradas 

inquietas y mariposeantes del mundo 

van hacia la arquitectura japonesa. El 

jardín japonés reproduce en pequeño 

la Naturaleza, y por ello, no sé si por 

casualidad o por coincidenciá, existen 

en la vegetación japonesa reproduccio

nes enanas de variedades arbóreas que 

en otros países son colosales. 

En el jardín árabe se alude, sutilmen· 

te geometrizada, a la Naturaleza. Frank 

Lloyd Wright sigue al jardín japonés. 

Nosotros seguiremos el árabe, más su

til, más nuestro y de más alcance. 

RICARDO MAGDALENA 

La arquitectura de la Alhambra jue

ga en plantas con formas ortogon11les 

sin grandes ejes que pudiéramos lla

mar principales, pero dando gran im

portancia a los ejes secundarios. Con 

un criterio ·simplista constructivo, pres

cinde de las plantas circulares y cur

vas en general, y emplea los espacios 

rectangulares y cuadrados. La máxima 

jerarquía se la da al cuadrado, y. llega 

a él . a través de espacios rectangulares 

desarrollados .en el sentido longitudi

nal de los mencionados ejes secunda

rios y transversalmente a los mismos 

según ' las más .modernas teorías de com

.posición. 

Juega también con las alturas de es

tos ámbitos en forma alternada, pasan

do del recinto abierto al cielo desarro

llado longitudinalmente .en el sentido 

del eje, a un espacio desarrollado trans

versalmente en planta y de techo bajo 

-llegando al recinto de máxima jerar· 

quía con planta cuadrada y máxima 

altura de techo-dentro de una escala 

fundamentalmente humana. 

Sería interesante estudiar, si esto no 

se ha hecho, las medidas de plantas y 

alturas de esta sucesión de ámbitos, 

por ver si están sujetos a ciertas leyes 

\le proporciones más o menos fijas y 

repetidas. 



RAZONES DE LA ALHAMBRA 

RAFAEL DE ABORTO 

Dentro del recinto del Alcázar granadino hay algo 
que las razones funcionales, las estéticas, las arqueoló
gicas y mucho menos las literarias no explican. No obs
tante ser éstas, reunidas, el primer canto y encanto que 
nos ha llevado a su seno. Para declinar después. 

La Alhamhra, en medio de un paisaje excepcional 
del cual recela, muestra su porte de baluarte defensivo, 
al mismo tiempo que se abre a lo s abismos siderales 
como un manojo de flores abre sus corolas al sol. 

La Alhamhra clausura su s posibles miradores y en· 
sancha muy grandes los ojos de su s patios a la videncia 
y la expectación. 

En lo primero habría mucho de físico; en lo se
gundo obra la ~onciencia y aun la voz de la conciencia. 

A~Í: pues, la Alhamhra de bastión inaccesible se con· 
v.ierte, como vemos más tarde, en escuela · de medi
tación. 

··Según Ahen-Jaldun, el árabe es nómada guerrero o 
sedentario espectador. Así: o monta a caballo para me· 
jor dominar el suelo cruento de la guerra o se tumba 
sobre . un tapiz para ~ejor dirigir sus videncias de la~go 
alcance. 

El fiÍósofo · es un pensado_r .que ela.borá una teoría 
para los demá~ o un ar¡:¡uit'ecto qiie fabrica .un . entra
mado abstracto para asidero y confirmación de su con
ducta. 
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La Alhamhra, más famosa que sus autores, es la plas· 
mación de una conducta. De una postura, ¿ante quién? ... 

Lo s patios de la Alhamhra son un anhelo de ver, y 
también de exponer, lo que acontece en el seno de su 
intimidad, invocando el testimonio perpetuo de la altura. 

Así, pues, salir al descubierto de esos patios es como 
presentarse a escena, cuyo centro y principal atributo 
es siempre el agua. 

Unos dicen: "Ese agua que aquí vemos reunió en su 
contorno a los habitantes del Alcázar igual que el fue
go del ho gar en otras latitudes." Pero dicen poco, por
que al agua del patio granadino, por oposición a su 
símil, no se le conoce fin práctico alguno. 

Otros añaden: "La dedicación de una parte del patio 
a embalse de agua no es otra cosa que un signo más 
de la voluptuosidad de su s moradores." 

A lo cual contestamos que un espejo de agua apenas 
rizada por un leve gotear podrá ser voluptuosidad para 
un sediento visionario de espejismos, pero nunca para 
un musulmán que se baña y se sumerge a diario en 
nubes de vapor, como lo hizo el morador de la Al· 
hamhra. 

Si éste deja se además correr el agua abundosa para 
caer después en juegos altisonantes; si con grafismos 
tratara de perseguir y captar la forma humana, fugaz 
en el tiempo y espacio; si, en fin, abriese halcones a 
la vega ajena ... , se podría hablar de una arquitectura 
o postura trascendente con inclinaciones voluptuosas. 
Pero no es así, y tendremos que seguir investigando. 



No; el agua, de la cual tanto uso y aun abuso puede 
hacer el antiguo habitante del palacio moravita, exten
dida en el patio, no es más que alta disposición arqui· 
tectíinica de tanto rigor formal y significación como el 
monumento que la cobija, valora y complementa. 

La función del agua en los patios viene a ser como 
la renuncia a la profanación de los ejes tradicionales de 
la arquitectura, perpetrada más tarde en los eJemplos 
más característicos del Renacimiento por pura soberbia 
de aquellos mortales que en muchos actos de su vida 

quisieron igualarse a Dios. 
Pues he aquí que la vida del hoill.bre se puede ex

plicar como un camino del destierro a la patria o bien 
de las tinieblas al reino de la luz. Y el templo, desde 
que dejó de ser exclusivamente lugar de sacrificio para 
convertirse más bieti en casa de Dios, no ha represen

tado otra cosa. 
Ese camino, al r~lacionar también el templo con el 

mundo que le rodea, es ·el. primer balbuceo de urba
nización. Es, pues, el primer camino que se erige, aquel 
que nos lleva ante la presencia del Padre. 

Desgraciadamente, eotamos muy lejos de aquellos 
tiempos bíblicos en que el hombre convivía con Dios. 
¡Ay!, de aquellas jornadas en que Jave hablaba con 
los mortales en lo · alto de una cum.bre montañosa y 
después, en forma de nube, llenaba el tabernáculo con 

su gloria. 

Abstracción y simpatía. Canten· 
ción y sensualismo. Mundos di
ferentes no por : simple cronolo· 
gía, sino por voluntaria elección 
ética. 
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Desde que al hombre le falta la gloria sen sible de 
su Dios, todo s sus m ejores esfuerzos se orientaron ::t 

llenar ese vacío formal, activando la ima ginación para 
sustituir la insati sfacción de lo s sentidos. 

Las característicao y variantes de este supremo esfuer· 
zo son el em entos fundam entales qu e modelan las e tapa s 
históricas. 

Siendo la arquitectura del templo la que relaciona al 
hombre con el espacio consagrado, serán su s manifes
taciones las que nos hablen de la postura o conducta 
de aquél. De su postura ante Dios. 

Hoy que no hacemos más que repetir lo que apren· 
dimos de nu estros antepasados, sabemo s algo de esa 
avenida. Servidumbre impuesta al paisaj e y a rranque de 
peregrinación. El camino recto. El camino seguro ... 

En él, la gran puerta no co ncebida sólo para el hom· 
bre, que divide el cosmos en dos mundos. Después, el 
gran atrio no accesible para muchos. Al final de una 
escalera, la segunda puerta, que así no se ganará sin 
esfuerzo. 

La ley simétrica que singulariza el camino a seguir 
en relación co n las di sposiciones que nos flanquean, qui· 
ta a éstas todo poder de atracción. Así atravesamos el 
profundo umbral que nos in troduce por fin en el san
tuario. 

Versailles y San Pedro. Dos vie· 
jos caminos: el de retroceso del 
Rey Sol hacia las tinieblas y el 
del hombre oscuro que le lleva 
al reino de la luz . 



Donde nosotros, 
por un prejuicio 
urbanístico, dis· 
tinguiríamos en· 
tre vehículos y 
p e a t o n e s, los 
orientales, p o r 
una ordenación 
de irá/ ico supe· 
rior, clasifican y 
separan los hom· 
bres de los se· 
res sobrenatura· 
les. 



Y es aquí donde las materias, las formas y colores, 

la música y los· perfumes dosificados por la liturgia, 

montan el drama perpetuo de lo sensible para hablar

nos de. la gloria del Gran Invisible. 

Pues bien: ¿qué diremos si al final de semejante 

aventura que nos hiere la sensibilidad con síntomas tan 

inequívocos, cuando descorriendo el velo que separa el 

lugar santo deL Santísimo, nos encontrarnos con que en 

vez del tabernáculo lo que allí nos espera no es más 

que el trono de un príncipe terrenal? 

Lo que creímos camino de los elegidos se convierte 

en senda triunfal de la soberbia. Las dlsposiciones sen· 

sibles que nos impulsaban por aquel "camino recto " 

s'on la música más agradable para el orgullo, el lert 

guaje de lo inanimado que halaga. 

No otra cosa sucede en los ejemplos característico9 

del Renacimiento; donde el Palacio del Príncipe y el 

camino prepar~do que nos lleva a él han cambiado de 

Señor. 

La Alharnbra, en medio de un paisaje de excepción, 

muestra su porte de encumbrado baluarte que aprieta 

en sus. entrañas la ~·epetida disposición tradicional ·: an· 
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tesala, arco, atrio y, después del umbral, la gran sala 
a modo de santuario. 

Todo está dispuesto de nuevo para el pecado si no9 

olvidarnos del agua, que en definitiva lo impide co· 
rriendo a todo lo largo de esa avenida reservada para 
algó - superior. 

Esta r~nunciación, lejos de ser insólita, se manifiesta 
aunque con carácter más restrictivo aún, por tratarse 

de templos o edificios funerarios, dentro del arte mu· 
sulrnán y, con otras variantes, en templos de otras re· 
ligiones corno las gradas gigantes que anteceden al pÓr· 

tico griego y las rampas ornadas de dragones que di· 
viden y secundan el tráfico de fieles en las escalinatas 
de pagodas chinas, etc. 

Siempre el mismo acotado prohibido, que nos habla 
de una presencia sobrenatural corno justo complemento 

en tierra, de esa escala gigante que adoptamos a con· 
ciencia para las únicas solemnidades posibles en este 

mundo. 
Pero nada para aquella función corno el agua. Ese 

precioso elemento, creado entre otras cosas para mirar 
y reflejar siempre, siempre lo más alto; que en los re

cintos del Alcázar granadino, en sus patios y habitácu· 
lo8, es siempre el cielo. 

Esta figura se llama Renuncia
ción: que ha de llevar a srttis
Jacciones más elevadas. 



DECORA(:ION 

La decoración de la Alhambra es abstracta. Más que 
a una absoluta prohibición de representar seres ani· 
mados, obedece (como corresp.onde por alguna excep· 
ción aislada) a una profunda convicción. 

Y es que, según se sabe, en la mente del musulmán 
no / se da el equilibrio entre la intuiciÓJ1 y la inteli
gencia, como así se concede al hombre clásico, . Sino 
que aquélla, más profunda que. en la .. mente clásica, le 
hace sospechar que tras la ciencia y . la lógica tiene que 
haber un trasmundo, del cual . todo lo que nos rodea 
rio son más que meras apariencias. Qúe,. en definitiva, 
le harán despreciar la realidad aparente y le deci· 
. den definitivamente. po.r la abstracción. 

Este método de expresión no hace sino tocar la esen
cia de las cosas, y hay que decir que es postura total
mente voluntaria. No se trata, pues, de un "poder ar
tístico'', sino de una querencia anímica. 

Uno de los procesos es ciertamente la conciencia re· 
ligiosa, y mientras ésta se mantiene inalterable, la re~ 

presentación es uniforme, como así lo vemos a todo 
lo largo de la historia de Egipto, dándose el caso .· de 
que la única excepción en esta continuidad a lo largo 
de cinco siglos en que se ens&yan otros procedimientos 
estéticos (escuela de Tell el Amarra), es consecuencia 
de la herejía aislada de Aken-Aton. 

El arte cristiano varía claramente de .. acuerdo, más 
que con la esencia del dogma, con su interpretación: y · 
aplicación. · 

La coincidencia entre el grado de abstracción en la 

imaginería gouca y la musulmana cuan~o se da, no se 
debe explicar úni«.:amente por el orden cronológico, 
sino que se debe tener en cuenta l~ postura muy 
semejante de dos pueblos creyentes an~e la divinidad. 

PUREZA 

· Ahora bien: este , orden de abstraccióii en los musul· 
manes es poco frecuen,te, cuando lo aúténtico en esta 
civilización inalterable es un grado m~cho más avan
zado, en la cual no. siempre · el único irecuerdo de lo 
animado ·es la ~stilización ·vegetal, qu~; enlaza y com· 
pone sin violencia§ con. los signos caligráficos y los 
puramente geométricos . 

Y cuando hablamos de violencias no nos referimos 
solamente a las formales. Nosotros, que :no estamos dis· 
puestos a apoyar nuestra tesis de la tl-ascendentalidad 
de la plástica musulmana por la rniteración mural de 
sentencias piadosas,- no podemos pasar por alto el acuer· 
. do ideoÍógico de Jos tres elementos qu~ integran gran 
parte de la decoración· del salón de Comares. 

ETAPAS ASCENDENTES . 

Avancemos un paso más . en este alejarse del arte 
imitativo . para prescindir eri absoluto de la representa· 
ción dé forma anim~da ~lguna. 

Este. alejamiento erí materia de representación coin
cide en la Alhambra con el alejamiento del suelo que 

. pisamos .. en ias etapas sucesivas que necesitamos reco· 
. rrer ha~ta . 'llegar al techo. · 
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Y a no se hace, como decimos, alusión directa a forma 
animada alguna, de tal modo que las figuras abstractas, 
al perder el último eslabón que las unía con el mundo 
real del cual aludían a un solo objeto, se convierten 
en puramente geométricas, aludiendo de pronto a la 

esencia de muchos. 
Nosotros los arquitectos, que manejamos casi exclu

sivamente formas geométricas, tenemos la obligación de 
percibir ' y comprender la expresión de las mismas. Es 
un lenguaje tan elocuente para nosotros como lo es el 
pentagrama para los músicos. Con la única diferencia 
de · que si en éstos hay un acm~rdo reglamentado y pre
vio, en nosotros hay acuerdo cuando existe sensibilidad. 

PROFUNDIDAD 

La arquitectura de la Alhambra es la más diáfana y 
leve que darse puede. Los ámbitos especiales so_n pro
fundos porque su pe1'spectiva abarca distintas estancias, 
desi_gualmente iluminadas, y cuando la vista tropieza en 
fábrica, o se trata de leves columnas que no oponen 
re.sistencia a la vista (solamente las roza), o damos de 
plano en. un muro físicamente fuerte y plano, pero que 
no aparece como tal. En realidad no se le ve. Es su 
epidermis la que nos habla, y no precisamente de cosas 
concretas o inmediatas. Con lo cual si el rayo visual 
queda allí enredado, las imágenes que va registrando 
la conciencia nos llevan a un mundo vario y lejano. 

''El lazo" es como 
el bosque misterio
so, por la atracción 
de su laberinto, sin 
principio ni fin, que 
nos convierte en ni
ños ilusos, débiles 
y sencillos, huyendo 
del mundo y de su 
lógica. 
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El cielo de exportctcion, cartesia
no, estético, y el que, indicando 
nuestra limitación, mantiene vivo 
nuestro. más sublime unhelo. 

MISTERIO 

Cuando las figuras geométricas se complican, las alu· 
siones múltiples de cada parte simple se superponen, y 

aparece la composición con la doble indeterminación 
consiguiente, planteándose un problema cuya solución 
ideal se nos antoja lÍnica, pero inaprebensible. Este siste· 
ma tiene su característica representación en la Alham· 
bra, con la decoración llamada "de lazo". 
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AF AN POR LO TRAS
CENDENTAL Y ETERNO 

El lazo es de sobra co~ocido para explicar en qué 
consiste. 

Nosotros, y todo aquel que nos siga, verá en él un 
afán de rellenar el paramento cm1 complicadas combi· 
naciones, solamente limitadas por la posibilidad de e je· 
cución por manos artesanas. 

Al primer golpe de vista nos consideramos incapa· 
ces de desentrañar el enredo, aunque veamos disposi· 
dones parciales ya conocidas, lo que nos incita a seguir 
la trayectoria quebrada de una de las cintas, igual o 
semejante a las demás. Y ya estamos metidos de lleno 
en el juego. 

Pues el seguir la trayectoria de un lazo es como en· 
contrarnos en espíritu recorriendo de noche las calles 
de una ciudad desconocida o también como penetrar en 
un bosque y perdemos en él (1). 

Su aliciente consiste en que al perdernos, por no co· 
nocer su clave ni vislumbrar su fin , nos encontramos 
en diálogo con algo superior a n~sotro s que nos acoge 
en su seno. 

Por otra parte, al multiplicar esta clase de disposi· 
ciones, llenando un paramento y otro, más lejos nos 
veremos de agotar ou s posibilidades. Con lo cual man· 
tenemo s algo así como una reserva de contenido esp~ 

ritual de alcance desconocido. Su dificultad específica 
nos habla de lo sobrenatural. Sus inagotablés camino¡ 

de lo eterno. 

CONTENIDO ESPIRI· 
TUAL NO ESTETICO 

Continuamos la ascensión con nuestra vista , en cual. 
quier ámbito terminal, de una franja horizontal de mo· 
tivo s que circunda el p erímetro de la sala a otra inme· 
diata superior. Lo c¡ue nos recuerda las descripciones de 
Dante en su viaje hacia la Esencia Divina. 

Su altura (c¡ue se alcanza siempre con esto s motivos 
mal llamados ornamentales), en desproporción con el 
ancho de la pieza y la luz que reciben, no siempl'e apro· 
piada, que, por otra parte, no supone un aumento de 
escala o tamaño, como ocurre con la composición re· 
nacentista, nos plantea una vez más la voluntad clara 
de divi sión de espacios en principios acotados, que con· 
tradice la versión tan vulgar de que el Alcázar grana
dino obedece a única escala humana. Llamando de es· 
cala humana cuando la ·arquitectura está al ~lcance del 
sentido del tacto. 

En el Renacimiento la obra de arte no admite el 
diálogo con el espectador, y éste no es más que eso. 
El contenido espidtual radica exclusivamente en lo 
bello, a la contemplación de lo cual aquél queda ple· 
namente sa ti sfecho. 

La decoración granadina, además de ser abstracta y 

(1) El bosque siempre ha sido morada de seres y 
hechos sobrenaturales. Su significación a través de la 
Historia está en estrecha relación con la lucha del hom· 
bre por vencer a la Naturaleza. Cuando todavía el des· 
equilibrio se inclinaba a favor de ésta, el bosque era 
morada de dioses, y el procedimiento fué aplicado en 
arquitectura para conseguir el clima adecuado del tem· 
plo. Más ta rde, en la Edad Media, en el fondo de la 
espesura arbórea, ya acotada y denominada, todavía per· 
vive sostenido por la añoranza, los últimos aleteos de 
la noche de W alpurgi s_, etc. 



hó inspirar, pór tantó, simpatía, esto es, no satisfacer 
a ella, no está tampoco al alcalice del tacto ni aun de 
la vista. Dadas las dificultades con que flórece, en mU· 
chos casos solamente ,se la vislumbra y sospecha. 

De nuevo el Partenón, para muchos el compendio de 
toda lógica, nos muestra una disposición análoga con el 
friso de las Panateneas, po~ su emplazamiento dificulto· 
so para la percepción directa e inmediata del espec· 

tador. 

Pues bien: si admitimos que existen parcelas lejos 
de nuestro usufructo, o bien nos impulsa a una supe· 
ración para alcanzarfas o concedemos definitivamente 
nuestra impotencia. Con lo cual el espacio que hahi· 
tamos, aumentando en grandiosidad, implica la posible 
convivencia con seres de más agudo poder de capta· 
ción así como de mayor estatura que nosotros. 

Y en ambos casos se alude al destino superior del 
hombre, que nos demuestra que la Alhanibra, lejos de 
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ser solamente un museo de emociones estéticas, tiene 
un contenido espiritual superior que incita al cerebro 
a la imaginación reflexiva. 

EL CIELO 

Ahora bien: tomemos la cúpula renacentista, hasta 
ahora clásica representación del cielo, y observemos que 
su geometría nos indica inmediatamente un centro de 
simetría y una disposición radial que parte y se subor· 
dina claramente a él. Esto es, trazado de fácil compren· 
sión y retención que, además, nos explica la estructura 
adoptada para cubrir el espacio que cobija. En defini· 
ti va, algo elemental y fí sico, como así corresponde a 
su origen clásico. 

Si en el Atica los dio ses no eran m ás que una idea
lización del hombre (manteniendo, sin embargo, su s más 
bajas pasiones), es natural que su cielo no sea más que 
una idealización del co smos, esto es, suj eto a las mis· 
mas leyes geométrica s y fí sicas que rigen los fenómeno s 
de la tierra y los astros. 

En comparación con todo esto, ¿qué significación tie
ne el techo en la Alhambra, meta final de nuestro expe
rimento? Observamos que las formas abandonan toda 
geometría comprensible, que no se desarrollan por pla· 
nos ni por superficie alguna conocida, sino según cÚs· 
pides y profundidades casi naturales. Nada nos hace 
pensar en una subordinación a lo constructivo, sino que 
es algo autónomo. No p esa, sino má s bien cuelga y aun 
asciende. Su materia, su luz y color, indefinidos. En 
definitiva, un complejo totalmente ilógico. 
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(jÁy, en cu~nto s casos eh qüe por mal r ep etidas estas 
construcciones, perdidas sus cualidades estéticas, han 
dado resultados negativos qu e desacreditan el género! 
j Criatura delicada que, maniatada por incomprensión, 
.ha servido en tan bajos menesteres !) 

En el primer caso, todo claro y elemental. Clásico 
equilibrio entre idea y forma. En el segundo, lo com· 
plicado e incomprensible. Desequilibrio entre una idea 
altísima y una forma atormentada. Explicar el cielo con 
nuestra geometría es comparable a buscar a Dios sin 
tnás arma s que nuestra pobre razón. Considerarlo in· 
comprensible es ponerse a la altura de San Agustín, 
en cuyo cerebro no cabía la inmensidad del Creador. 

Y llegamos a las siguientes conclusiones : 

l.ª R esp ecto a la arquitectura civil, no deben prodi· 
garse en absoluto las escalas gigantes y otras d es
proporciones análogas nacidas para otros menes
teres superiores. 

2.ª Cuando los arquitectos proyecten su propia casa 
y pretendan de alguna forma invocar al Altísimo, 
demuestren que saben su oficio y no se limiten 
a hacerle un "huequito" para una imagen con 

l etrero aclaratorio. 

3.ª Si alguno tiene l a dicha · de crear un templo, 
procure coronarlo de algo ininteligible. Es la 
única postura que se puede adoptar ante Dios. 

4.ª T ener siempre presente que h ay funciones espi 
rituales que son más sublimes que las estéticas. 



Terminó el viaJe, como era protocolario, con una 
zambra la noche del día 15 en las cuevas del Sacro
monte. 

Al visitante medio, nacional o extranjero, le agrada 
encontrar, debidamente organizada, una manifestación 
típica popular de la ciudad o región que visita. Un po
quito de "apache" y de "Can-can" va divinamente a la 
excursión de París, sin mengua de las calidades esté
ticas, que no admiten comparación con aquello, de sus 
magníficos edificios. 

Y el día 16 emprendimos el regreso a Madrid. 
Estas sesiones granadinas tuvieron su prolongación y 

complemento en dos sesiones que se celebraron en Ma
drid, y de las . que se da cuenta ahora. 

PRIMERA SESION 
FRANClSCO PRIETO MORENO 

Como todos sabéis, hemos celebrado unas reuniones 
en Granada, de las que, sinceramente, estamos satis
fechos. Lo que allí se ha tratado es largo de exponer; 
pero como resumen o, mejor, consecuencia os diré que 
fuimos allí con la idea de que la Alhambra era un edi· 
ficio muy estudiado desde los puntos de vista histórico . 
y arqueológico, pero inédito en cuanto a lo que de ve
nero tiene para la arquitectura actual. 

Esto, al partir de Madrid, era como una sospecha. 
Ahora, de vuelta del viaje, nos parece una certeza. Si 
somos capaces de sacar de la Alhambra las consecuen
cias válidas para nuestra cotidiana tarea como arqui· 
tectos españoles, no dependerá de los valores intrínse
cos del edificio, sino de nuestra propia capacidad. Allí 
hay mucho que ver. Si tenemos ojos para verlo, las con
secuencias que de ello se derivarán para la arquitectura 
española contemporánea pueden ser grandes. 

JOSE MARIA MUGURUZA 

H,e se_guido con el mayor interés estos trabajos vues
tros~ y lamento muchísimo que mis ocupaciones, aban· 
donadas momentáneamente por mi viaje al Paquistán, 
me hayan impedido desplazarme con vosotros, pues e~
toy íntimamente unido a vuestras preocupaciones y par
ticipo de las ideas que Prieto Moreno acaba de exponer. 

Y quiero deciros que hay mucho más. Esto qtte ha
béis iniciado tiene una importancia insospechada, que 
abarca esferas y actividades que desbordan :el propio 
campo de la Arquitectura. Y aun dentro de ésta, el pa
norama debe ampliarse, y no localizar estos estudios 
exclusivamente a la Alhambra. 

Con motivo de la experiencia que tenemos del Pa· 
quistán, desde hace año y medio, he tenido ocasión de 
comprobar la gran unidad que existe· en las realiza• 
ciones arquitectónicas musulm_anas. Por ello creo que 
si el estudio se hace sobre un campo de observación 
más amplio, es más seguro y fácil obtener las debidas 

y correctas consecuencias. 
Esto servirá además para llenar un hueco que existe 

aCltualmente: el desconoc'imiento de la urbanización 
musulmana desde un punto de vista . actual, con senti
do social y humano. No hay nada publicado .sobre este 
tema de tan grande interés, del que hay mucho que 

aprender. 

Este estudio debe ser realizado en colaboración con 
los propios arquitectos musulmanes, para lo que exis· 
ten circunstancias políticas extraordinariamente favo• 
rables. 

El mundo musulmán está despertando. Desea eman
ciparse, y trata de unirse buscando elementos de tipo 
emocional. No llegará un califa, pero sí quieren estar 
unidos espiritualmente. 

A nosotros, españoles, nos miran los musulmanes con 
cierta simpatía, y ·los recelos que podrían surgir de las 
propuestas de un determinado país árabe e~ posible que 
no se produjeran si somos los españoles quienes las 
sugerimos. 

Si nosotros iniciamos, leal y cordialmente, una cola
boración con los arquitectos musulmanes, podemos dar 
lugar a unos hechos de la mayor trascendencia. Esta• 
mos en .condiciones especiales para ello porque somos 
neutrales, como un italiano o un sueco, pero no indife
rentes, como lo son éstos. 

Como resumen, propongo que este camino que ha· 
béis iniciado en la Alhambra converja en un llama
miento a todos los arquitectos n;iusulmanes para estu
diar los valores esenciales, los invariantes castizos, que 
diría Chueca, de la Arquitectura y la urbanización mu
sulmana. Se podría hacer la convocatoria de un Con
greso de arquitectura musulmana a celebrar en Gra· 
nada, cuyo resultado sería un Manifiesto común. 

LUIS MOYA 

En la arquitectura musulmana hay ·que separar lo 
que se debe a ellos mismos y lo que es una transmi· _ 
sión de la cultura grecolatina. Hay que ir, por consi· 
guiente, .al verdadero origen de las cosas, y estimo que 
los españoles somos los que, por naturaleza, estamos 
mejor preparados y en condiciones estupendas para ha· 
cer este estudio, toda vez que estuvimos romanizados 
a fondo y somos medio musulmanes. 

La arquitectura árabe lleva consigo de un modo muy 
directo una versión clásica. El Escorial es, a trozos, una 
repetición de la Alhambra: por ejemplo, el patio de 
los Reyes es exactamente ·el patio de los Arrayanes. 

RAFAEL ABURTO 

No estamos en la ocasión de buscar ·orígenes, sino 
en la de estudiar resultados. Son dos tareas distintas, 
cuya importancia relativa no disc.uto; sí digo que nos
otros a la Alhambra fuimos a tratar de la segunda. 

MIGUEL FISAC 

La Alhambra tiene un sentido de la vida que es ne· 
nesario comprender, porque es el sentido de la arqui
tectura de nuestro tiempo. Que tenga su origen en Da
masco o en Atenas, de momento no nos importa. 

CARLOS DE MIGUEL 

Nosotros hemos ido a la Alhambra impulsados por 
una ·idea y con el deseo de obtener unas consecuen
cias de tipo real. Ahora nos planteáis estos otros pro· 
hlemas, de tanta amplitud e importancia que desbor· 
dan tanto de nuestros fine~ como de nuestras posibili
dades. Y entra miedo pensar que por querer abarcarlo 
todo, no cojamos nada. 
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En España, en general, gusta salir a las águilas con 
una escopeta del 9. Y, claro, no .se mata ni una. Si no 
disponemos más que de este arma, aunque veamos volar 
águilas tiremos a los gorriones, que alguno caerá. 

PEDRO BIDAGOR 
Es del mayor · interés lo que ha dicho José María 

Muguruza; pero · es un programa de trabajo muy am· 
plio y difícil. _ A mi juicfo

1
, los que estamos. aquí, con 

los conocimientos .históricos de que disponemos y el 
tiempo que lendríamos para estos trabajos, no pode
mos hacer nada. 

Pero esa idea de las raíces culturales musulmanas es 
apasionante, y no puede abandonarse. Nosotros podemos 
dejar constancia de ello y pedir .que, quienes estén en 
condiciones, tomen a su cargo la tarea. 

Con una pretensión mucho más pequeña, hurtando 
unos días a nuestro cotidiano queh.úer; hemos ido a 
Granada, e ingenuamente hemos tratado de hacer algo 
sobre unas premisas fáciles que no requerí~n ninguna 
preparación especial. Pero no podemos hacer más. 

Lo necesario es que esto que, repito, hemos hecho 
tan ayunos de preparación no se pierda. Qu~ se publi
quen estas reuniones en la REVISTA con el mismo ca
rácter intrascendente con que se están publicando las 

anteriores. 
Después, iniciado con esto, torpemente, el camino, . 

y sin, a pesar de ello, ·haber malogrado ninguna otra 
idea, buscar otros equipos que, con tiempo, puedan 
dar cima a estos otros problemas, que me parecen im
portantísimos. 

JOSE MARIA M UGURUZA 
Es que aunque se lleve así, la trascendencia que esto 

va a tener será, a mi juicio, enorme. Esto es : la idea 
qué habéis tenido es más importante que lo que sos
pecháis, y por ello vuelvo a decir que no puede limi
tarse a la Alhambra. 

• 
SEGUNDA SESION 

Se da . lectura a las notas tomadas en las reuniones 
de la Alhambra, sobre las que se abre discu sión con los 
arquitectos qne no asistieron. • 

LUIS PEREZ MINGUEZ 
La · arquitectura ordenada hacia dentro y ordenada 

alrededor de un patio la hemos llamado cóncava, en 
contraposición de otra en la cual predomina una pre
ocupación externa concentrada en la fachada, y que 
llamamos convexa. 

Parece que la primera va más con el carácter reser
vado e íntimo de la vida del musulmán, que se desen
vuelve de espaldas a la calle, mientras que la segun
da es más propia del ambiente que caracteriza las ciu
dades europeas, y en especial a los países mediterrá
neos, cuya vida social es más intensa y se desarrolla 
libremente por calle5 y plazas. 

El gran impulso y extraordinaria movilidad de las 
primeras invasiones musulma.:ias, realizadas en pleno 
apogeo de un pueblo nómada y guerrero, contrasta con 

l.as costumbres . sedentarias y ·refinadas . de los últill).os 
años de franca decadencia, época en .. que se . construyó 

la Alhambra. 
En vez de recorrer de un lado a otro toda la geo

grafía accidentada de la Península· en continuos des· -
plazamientos agresivos, -y - viviendo a la intemperie o 
en tiendas de campaña portátiles, vemos a los últimos 
reyes de taifas rep-legarse a la defensiva en territorios 
cada vez m eno1·es; hasta reducirse en pequeños recintos 
amurállados. 

· Allí viven lo m ejor que pueden, empl~ando sabia' 
mente los escasos medios materiales de que disponen. · 

Pasada la etapa activa; es lógico que en el momento 
de adoptar una forma de vida estable escogieran el · am
biente íntimo y recogido d·e la arquitectura cóncava o 
de- patio, siguiendo · esa tendencia temperamental pro
pia; más aún, si esta tendencia es reforzada por unas 
n ecesidades def~nsivas, que obligan, ya en principio, a 
un aislamiento radical. 

En el caso de Versalles, tratándose también de crear 
un palacio con . el máximo de las comod~dades y de 
lujo, al coincidir su. realización con la- plenitud del 
poder real apoyado en la idea del .Estado autorjtario 
y absoluto, que necesita expresarse exteriormente, se 
resuelve siguiendo la norma de la arquitectura con
vexa, llevada al extremo con un edificio gigantesco, en·' 
el cual todo es fachada, irradiando hacia el infini_to por 
su s innumerables avenidas y paseos. En este 'sentido no 
hay edificios más co_ntrapuestos que Versalles y _la 
Alhambra. Tratando de detallar algo más la solución 
de esta última, especialmente en lo que se refiere a 
una posible j.ustificación religiosa en la disposición de 
sus elementos, parece lógico pensar que de haber algo 
en este sentido lo · encontraremo s siguiendo una tra-
yectoria de acueido con el espíritu de sus .moradores. 
Estos practicaban u_na religión; en la cual la idea deÍ 
paraíso está ilustrada con numerosas imágenes y alu
siones, cuya r ealización material, ma-ravillosamente l?· 
grada, la encontramos en la Alhambra, y especialmen
te en sus jardines. De esta manera, buscando sus jar
dineros y arquitectos una anticipación terrenal a. las pro
m etidas venturas extraterrenas, realizaron lo que para 
nosotros es exclusivamente una espléndida lección de 
cómo, con unos m edios modestísimos, s.e pued-ei'í conse

guir los más excelentes resultados cuando se trata de 
crear un ambiente agradable a los sentidos. Ahora bien: 
siendo esto ·bastante importante y útil, siempre que se · 
tengan en cuenta las circunstancias -de tiempo y lugar 
que se produjeron, en evitación de pastiches y plagios 
inadmisibles, no es éste, a mi juicio, el problema fun
damental que tiene planteada actualmente la Arquitec· 
tura. Hay nuevos materiales, nuevos temas que resol· 
ver con problemas que quedan al margen de las solu
ciones maravillo sas que nos pueda sugerir la Alhambra. 

RO MAN ANIBAL AL VAREZ 

Y o voy a h ablar mal de la Alhambra, de la que ten 
go una pobre impresión. No me gusta nada. Toda esa 
decoración, tan desdichadamente repetida en tanto mal 
ejemplo de estilo "moro", con esas fotos que quedan 
por casa, no sólo digo que no la comprendo, sino que 
la encuentro deplorable. En frío a·hora, mis recuerdos 
no enlazan con estas cosas que habéis contado. No dejo 
de reconocer lo que tiene de bueno en cuanto a la 
fusión del jardín con la vivienda. Pero - os digo que 

he estado algunas veces en Granada en invierno, donde 

49 



hay unas t emperaturas tan bajas como en Madrid, y 
entonces m e pareció la Alhambra uno de los lugares 

más inhóspitos. 

FRANCISCO PRIETO MORENO 

La Alhambra es un sitio donde si empre se está me· 
tido entre paredes, donde no h ay posibilidad de que 
corra el aire. No hay ni azulejos en las paredes, que 
están p erfectamente preparadas para colocar tapices, 
alfombras y almohadones. Las ventanas estaban com· 
pletam ente cerradas por vidrie ras. Decoradas por den· 
tro y preparadas por fuera para colocar una vidriera. 
Tienes tu brasero, no un brasero como los nuestros, 
sino una cosa grande, con ascuas, y se está muy bien . 
Hicimos este ensayo una vez y result~ba perfecto. 

JOSE YARZA 

H e estado hace poco en Granada, y reconozco que 
fuí muy mal predispuesto; vi la Alhambra con la me· 
jor intención y con muy buen guía; pero lo que ha 

dicho Ramón Aníbal m e ha ocurrido a mí también . 
R econozco asimismo que después de verla por l a tarde 
otra vez, empecé a comprender que, en r ealidad, lo que 
de la Alhambra me gu sta es l a planta, como incorpo· 
ración del jardín al palacio; p ero m e h ace y me sigue 
haciendo el efecto de un edificio magnífico, en el cual 
haya entrado después un indeseable: la escayola. Y o 
creo que me hubiera gustado más si hubiera estado 
más desnuda. Una de las cosas que m ás m e agradaron, 
y de las que no he oído na.da, fueron lo s baños con 
iluminación arriba, en el t echo. Creo, como r esumen de 
mi impresión en este via je, que no puede sacarse de 
la Alhambra absolutamente nada . 

• 
Finalmente, estas Sesiones han tenido una feliz cul· 

minación en el Manifiesto, objetivo primero de ellas, 
que h a redactado magníficam ente F ernando Chueca re· 
cogiendo las ideas y conclusiones de la sesión. 

Por su importancia h emos entendido que rebasa los 
límites de esta r evista, y, en su consecuen cia, la Direc· 
ción General de Arquitectura lo editará por su Servicio 
de Publicaciones. 

La geometría y la gracia están en ambos; o más bien en los dos, 
la gracia se expresa en términos de la más rígida e inflexible 
geometría euclidiana, sin curvaturas ni suavidades sensuales y no 
euclidianas. En el edificio y en el baile, una base hispanoárabe 
les da parentesco. 
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